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EL COMANDANTE VILLAMARTIN. 



I. 

IL AUTOR EXPLICA LOS MOTIVOS QUE LE HAN IMPULSADO Á 
ESCRIBIR ESTOS APUNTES CRÍTICO-BIOGRÁFICOS. 

Cuenta el doeto comeniarísta de la legislaeion mi» 
litar española, D. Antonio Vallecillo (4), que á la 
ftima de la nueva táctiea inventada por el rey de ^u- 
sia Federioo n, con la que ooneigiiió tan señsdadas 
victorias en sus f lorioBas campañas de mediados 
del pasado siglo, se apresuraron todas laa naciones 
de Europa á mandar comisionados á Berlín^ para 
qué deí mejor modo que les fuera posible se ente^ 
rasen de los principios en que dieba táctica se fun^- 
dábay de las aplicaciones quede ella podían ba- 
^^erse en los varios tranees de la guerra. X^^misio» 
nado, pues, por el Gobierno español, presentóse al 
monarca pnfóiano el general D. Juan Martin Alvares 
de Sotomayor, y al manifestarle el encargo que se 
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(1) Véáilae lot ■rUctilM de este «icrítor que ínierló Él Éiplritu Pú» 
Meo, ditrio fiolitieo, en lo» dnt Í9 y ^ de Setiembre de 1864. 



le había conferido, le contestó el rey que extrafíab» 
hubiese hecho un viaje á Prusia para aprender una 
táctica que él había aprendido en España. Al oir es- 
tas palabras, quedóse confuso Alvarez de Sotoma- 
yór, no acertando á explicarse su verdadero senti- 
do, y comprendiendo el monarca la causa de su si- 
lencio, se apresuró á preguntarle si conocía las 
Bastones Militares del marqués de Santa Cruz de 
Marcenado, á lo cual contestó el general con visi- 
ble disgusto que, aunque tenía alguna idea de la 
existencia de esa obra, no la había leido. El rey de 
Prusia le dijo entonces, quizá con exagerada mo- 
destia, que la táctica de que le juzgaban autor es- 
taba deducida de los principios que se hallan esta- 
blecidos en las dichas BeJUwioñei Militares^ y que 
por esto decía haberla aprendido en España, pues sí 
i)ien nunca había estado en la Península, debía su 
conocimiento á un autor español. 

Si un general de nuestro, ejército, que sin du4& 
alguna gozaría fama de entendido en su profesión, 
cuando se le comisionaba para estudiar los adelan- 
tamientos tácticos de las tropas prusianas, no hoMa 
IHdo la obra eápafiola de ciencia militar que mayor 
r^Munbre ha alcanzado en las naciones extraojeraa, 
no serla de extrañar, antes bien parécenos natura- 
lisimo, que la mayor parte de los que lean estas lí- 
neas, ignorando la existencia de ciertas Noeionei 
del arte militar que vieron la luz pública á princi- 
pios del año de 1863, se habrán preguntado con cu- 
riosidad: ¿Quién es el comandante Villamartínt ¿Qué 
mérito pueden tener sus escritos militares cuando 
su nombre no se halla rodeado por la esplendente 
aureola de la gloria, ni siquiera ha alcanzado cele- 



bridad notoria entre sus mismos contemporáneos? 
Contestar á las anteriores preguntas, demostrando 
con innegable evidencia que el nombre de D. Fran- 
cisco Villamartin debe ocupar un puesto entre los 
de nuestros más ilustres escritores didácticos del 
siglo XIX, tal es el fin que nos proponemos realizar 
al. escribir estos apuntes biográficos y bibliográ- 
ficos. Tiempo es ya de que, mediante el progreso 
de la cultura patria, comience á negarse la triste 
verdad que encierran las palabras del insigne Fei- 
jóo, cuando afirmaba que no conocía ningún autor 
español que no bubiese sido más alabado por los 
extranjeros que por sus compatriotas. Este becbo 
tíMie una explicación poco favorable para el carác- 
ter nacional; explicación que es cuestión de bonra, 
que procuremos invalidar todos los que nos precia- 
moB de patriotas, en el sentido elevado que debe 
darse á esta palabra. 
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li. 

TENDENCIA FILOSÓFICA DEL PENSAMIENTO DEL 
COMANDANTE VILLAMARTIN. 



Hay usa ciencia oonsíderada como inútil^ y quioá 
como perjudicial, por todos los que janoás la han 
estudiado. Esta ciencia se llama filosofía* 

i.os4iue ignoran las ciencias físico-naturales sabMi 
respetar la memoria de esos sabios que «e llaman 
Newton y Buffon, Laplace y Humboldt. Los que ig- 
noran hasta las más elementales nociones de la me- 
tafísica, condenan como absurdos los.sistemas cien- 
tíficos de Platón y de Santo Tomás, de Kant y de 
Krause. 

¡La filosofía no sirve para nada!— exclaman á 
coro todos los que no saben qué cosa es filosofía. 
Imitando las palabras evangélicas, sólo debía con- 
testarse á tales exclamaciones, diciendo en son de 
súplica:— ¡Perdonadlos , Dios de la verdad, porque 
no saben lo que dicen! 

No saben lo que dicen, pues el valor de toda obra 
humana sólo puede apreciarse en relación á la pri- 
mera verdad racionalmente conocida, que es la 
verdad filosófica. 
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No saben lo que dicen, pues si la razón humana 
nosirve-para encontrar una primera verdad, fun- 
^ damento de todo juicio racional, imposible sería 

encontrar la certeza en ninguna ciencia segunda. 

No saben lo que dicen, pues los que niegan la 
verdad de la ciencia filosófica, siguen también un 
sistema filosófico há mucho tiempo conocido*" Si- 
guen las banderas del escepticismo, pero son es- 
cépticos ineonsdentes, y por esto hemos dicho: 
rPerdonadlos, Dios de la verdad, porque no saben 
lo que dicen! 

Y no se juzguen inoportunas las reflexiones que 
anteceden en la ocasión presente, en que vamos á 
tratar de un libro en cuya portada se lee: Nociones 
del arte militar, por el capitán D. Francisco Yilla- 
martin. El primer mérito que avalora el tratado 
didáctico cuyo modesto título acabamos de tras- 
cribir, es su tendencia filosófica, la intuición cien- 
tífica de su autor, que al través de las varias mani- 
festaciones de esa lucha entre las colectividades 
humanas, que lleva el nombre de guerra, buscaba 
siempre la afirmación de principios permanentes y 
eternos superiores al continuo mudar de los hechos 
históricos. 

Esa tendencia filosófica del poderoso ingenio de 
Villamartin se revela desde las primeras páginas de 
SU notable libro, donde comienza señalando con 
gran tino la suma dificultad que existe para definir 
exactamente, pues «toda la ciencia humana no se 
reduce á otra cosa sino á definir,» y al terminar su 
obra escribe estas notables consideraciones: «Más 
que el estudio concreto del arte militar, hemos que- 
rido hacer el de sus relacione^ con la política y las 
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ciencias del siglo. Estamos muy lejos de sospechar 
siquiera que nuestro deseo se ha realizado, pero 
abrigamos el convencimiento de que este es el 
único medio de analizar la guerra, que no* puede 
ser en historia un hecho fortuito, ni en filosofía un 
principio aislado. Sino el término de una serie ló- 
gica, natural y precisa que recorre toda idea social 
en su desarrollo compilo,, desde que brota en la 
mente de un hombre, hasta que se encarna en las 
leyes, en la educación, en los cultos, en las cien- 
cias, en todos los principios de la vida de un 
pueblo.» 



III. 



FRAGMENTOS DEL JUICIO APOLOGÉTICO DE D. ANTONIO 
VALLECILLO ACERCA BE LAS «NOCIONES DEL ARTE 
MIUTAR» DE VILLAMARTIN. 



El decano de nuestros escritores militares con- 
temporáneos, D. Antonio Vallecillo, en un articulo 
que se insertó en los números de JSl Espíritu Pú- 
hlieo correspondientes á los dias i9 y 30 de Se- 
tiembre de 1864, tributó grandes elogios al libro 
de Villamartin, exclamando en un momento de ge- 
neroso entusiasmo: 

«(¡Saludemos boy, comenzando asi á honrar envida 
á nuestros ingenios esclarecidos, el nombre de Vi- 
llamartin, que pronto será contado, y sin temor de 
equivocarme lo digo, entre, los más ilustres pensa- 
dores! ¡Saludemos al autor originalísimo, cuya obra, 
única en su género, tan necesaria ha de ser al mili- 
tar como provechosa al político, porque asi éste 
como aquél, igual utilidad han de sacar de ella para 
la patria y aun para si mismos! 

9>No desdeñemos, pues, perseverando en nues- 
tros hábitos de abandono, al primero que en metó- 
dico y ordenado cuerpo de doctrina dice á la so- 
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ciedad en general que «Napoleón 1, militarmente 
considerado, fué la última .individualidad de otros 
siglos (ó como si dijéramos, los- del feudalismo), y 
que en consecuencia, la guerra ya no la hacen, en 
esta nueva era que alcanzamos, los príncipes, sino 

los pueblos.» 

»No al que nos advierte que la primera exigen- 
cia estratégica que hay que satisfacer es la sanción 
para la guerra de la ojtinion pública. 

»No al que anunciando, pojr tales antecedentes, 
una nueva forma de guerra, añade , «porque los 
pueblos de hoy, tomando parte en la cosa pública, 
discuten el derecho de las causas, y dan su apoyo 
ó interponen su veto; y para satisfacer estas nue- 
vas necesidades de la guerra moderna, se hace pre- 
ciso estudiar y aliar las instituciones militares con 
las políticas, referir á un ^olo principio el esfuerzo 
eomun de las fuerzas del ejército y los poderes de 
lab^oetedad, y fijar la armonía entre el sistema mi- 
litar de un país y el social de su ejército.» 

»No al que hablando del espíritu público, do ese 
sefior del mándese expresa de .este modo: «Exa- 
minemos los movimientos y maniobras que prece- 
dieron á Bailen, Aibwera, Talavera y Vitoria; exa- 
minemos lo» del grande ejército antes de Moscou, 
Dresde y Watedóo; con estos mismos medios se 
habla vencido cuatro años antes á ejércitos m^j^Qí- 
tesn ¿por qué entonce» no se venció? Porque «í 
e^mento nuevo tomaba parte en las batallas, y 
cambiaba la esencia y forma de la guerra, el espí- 
fiki público dentro de las filas y ei pueblo fuera de 
ellas. Abrámosle paso, que él es bueno en el ataque, 
porque va con el ejército, y magnífico en la de- 
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fensa» porque está en el terrítorio; y si no le que- 
remos abrir paso, él penetrará y conmoverá todo; 
y si nos obstinamos en buscar nuestros modelos eo 
los tiempo^ de Federico, ^n hacer la guerra sin 
cuidarnos de ese elemento nu^ yo, en organizar 
nuestros batallones sin darle participación, no ex- 
trañemos el ser magníficamente derrotados con 
toda nuestra ciencia y nuestros soberbios métodos 
á la francesa, austríaca ó prusiana.» 

»No desdeñemos al que, describiendo esta pre- 
s^i;ite época y filosofando sobre ella, dice con ts^n- 
to sentimiento como verdad y novedad: . 

ccPues bien, la guerra, que de todas las artes j^ 
sirve y cambia de ser con los tiempos y las nacio- 
nes, lleya hoy también el sello de ese espíritu del 
siglo (la celeridad), £n las armas han querido su- 
primir el espacio , y en los movimientos el tiempo: 
ya la pólvora es lenta y torpe, y se quiere hallar 
una cosa que la aventaje: la marclia de los proyec- 
tiles, es corta y popo precisa; es. necesario que. la^ 
bala llegue mucho más lejos y dé en el blanco exac- 
tamente: el tiempo de la carga es un tiempo pre- 
cioso perdido para la muerte, y sé necesitan fusiles 
que disparen al compás que oscila la péndola del 
reloj. Ya no se le dice al general vence, sino vence 
hoy mismo; ni al soldado marcha, sino lle^a, lucha, 
que tu pueblo impaciente espera, y desde la prensa 
y la tribuna te dice con enojo que tardas.» 

»No al que nos demuestra y enseña que «la lenti- 
tud táctica (según el sentido en que de ella se ocu- 
pa) trae la estratégica, tan en oposición con el es- 
píñtu del siglo, con las necesidades políticas de los 
pueblos modernos y con la moral de la guerra en 
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nuestro tiempo, qae exigen victorías prontas y de- 
cisivas, ó la paz á cualquier precio, porque el cré- 
dito, esa cadena de oro que une á todas las nacio- 
nes,^ rompe, y porque nuestra generación quie- 
re resolver en un dia el problema de muchas 
edades.» 



»Al contrarío, pues, saludemos al que, fundando 
el nuevo Arte en hechos significativos y repetidos, 
inapreciados hasta el presente por unos y atribui- 
dos á la casualidad por otros, nos los da á conocer 
como necesarios resultados de la aplicación á la 
guerra del espírítu del siglo, para que, puesto én 
armonía el pueblo con el ejército, pueda aquel 
como único motor, y sea esto dicho en el mejor 
sentido de la palabra, dar el impulso proporcionado 
á sus deseos y á sus medios, y operar este desem* 
barazadamente con la eficacia adecuada al impul- 
so que para su acción, de su motor único reciba.» 
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IV. 



IMDIGAGION DE LOS DOS FROCEDIMIBMTOS QUB BXISTIN PARA 
AVALORAR EL MÉRITO DE LAS OBRAS CIENTÍnCAS. 



Después de leídos los párrafos del artículo del 
Sr. Vallecil|o que acabamos de trascribir, cabe pre- 
guntar: ¿Son hijos del irreflexivo entusiasmo ó de la 
meditada reflexión los elogios que hace del libro de 
Villamartin el ilustrado autor de los Comentarios 
hutóncot y eruditos á las Ordenanzas Militares? 
Para responder á esta pregunta se podrían seguir 
dos métodos. Sería el uno exponer los principios ge- 
nerales, el plan á que debe sujetarse un tratado del 
arte militar en esta segunda mitad del siglo XIX, y 
ver hasta qué punto el libro del comandante Villa- 
martin se ajusta á las exigencias de las teorías di- 
dácticas, que hoy la ciencia acepta como verda- 
deras. 

Este sistema de crítica tiene el grave inconve- 
niente de que las teorías, el criterio á que se so- 
mete el examen del libro, quizá pueda estar más ó 
menos influido por las opiniones personales del crí- 
tico; opiniones personales que acaso no siempre es*- 
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taran de acuerdo con la última palabra de verdad 
científica. 

Cabe también examinar el valor de una obra di- 
dáctica en relación á las que mayor íama gozan en 
el género á que ella pertenece; y este segundo sis- 
tema es el* que vamos á seguir en la ocasión pre- 
sente. 

Nosotros hemos leido con asidua atención las 
Memoires militaires etpolüigues (París, 4801), del 
general inglés Lloyd; las Consideraciones sobre el 
arte de la guerra (Madrid,. 1827), del barón de 
Rogniat, traducidas y anotadas por D. Juan de la 
Carte; el Compendio del arte de la guerra (Ma- 
drid, 1840), del célebre Jomini, traducido al caste- 
llano por una sección de jefes del cuerpo de E. M.; 
el Esprit des instituttons militaires (París, 1845)^ 
del mariscal Marmont; la Teoría de la gran guerra 
(Barcelona, 1850), del alemán Willisea, traducida ' 
por el teniente coronel D. Ambrosio Garcós de Mar- 
silla;-los Elementos da. arte militar (Lisboa, 1864), 
del portugués D. Luis da Cámara Leme; y los tras- 
lados deJacquinotde Presle, La-Pierre y Rocquan-* 
court; nosotros hemos leido estos y algunos otros 
libros, en todos los cuales se trata de resumir en 
breve espacio los priiicipios y teorías fundamentaf- 
les del arte de la guerra, y segua nuestro juicio 
qu^ no pretendemos que sea infalible, pero, sí ma- 
duramente meditado, las Nociones del arte miliía*^ 
del comandante D. Francisco Yillamartin aveoita- 
jan á todos los tratados que acabamos de indicar, 
tanto por la profundidad de las ideas que en sus 
páginas se desenvuelven, cuanto por el espíritu 
ampliamente progresivo de la mayor parte dé la» 
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apr^ia^cioDes que allí se formulan acerca de )a 
poUtica y de la vida de la sociedad contempo- 

No coooceimos más que por extractos y arMculps 
critjcos la célebre qhn postuma dei genera C){^U- 
sewitz, titulada De la guerra, y por lo tanto no 
podemos examinar su valor científico en relación 
con el libro de que ahora tratamos; pero sabida es 
la tendencia escéptica del autor prusiano, que co- 
mienza afirmando: «que la guerra no es, hablando 
con propiedad, ni un art«, ni una ciencia, sino tan 
solo un Aecho de la actividad humana:» deduce ló- 
gicamente de esta premisa: «que la enseñanza de 
la guerra es imposible,» y sin embargo, escribe un 
libro para enseñar el arte de la guerra. 

Esta contradicción fundamental basta para com- 
prenderla falsa dirección del pensamiento de Glau- 
sewitz, y teniendo además en cuenta la circunstan- 
cia de que la muerte sorprendió á esto autor en el 
cólera de 1831 sin que pudiese terminar su tratado 
de arte militar, por lo cual sólo han visto la luz pú- 
blica los seis primeros libros de que se había de 
componer su estrategia y un fragmento de su Guia 
para los combates, no nos parece aventurado afirmar, 
que el examen comparativo entre las Nociones del 
arte militar de Yíllamartin y la parte publicada de 
la obra de Clausewitz no podría dar desfavorable 
resultado para el escritor español. 

En resumen, sin dejarnos llevar por las exagera- 
ciones del amor propio na.cional, creemos que fría y 
desapasionadamente podemos decir que, entre los 
tratados del arte de la guerra que han visto la luz 
pública en lo que va corrido del siglo XIX, sin ex- 

2 
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cluir los qúellevaa en su portada los preclaros nom- 
bres de Lloyd, Jomini, Wülisín, Marmont y Clanse- 
witz, debe ocupar un puesto de preferencia hs 
Nociones del arte militar de nuestro compatriota el 
comandante de infantería D. Francisco Villábiartín. 



SXPOSICION Ofi LAS PRINCIPALES IDEAS CONTENIDAS EN EL 
FOLLETO DE D. FRANCISCO VILLAMARTIN , TITULADO 
«NAPOLEÓN III Y LA ACADEMIA DE CIENCIAS.» 



Ed el año de i864 se publicó en Madrid un folleto 
ea coya portada se leia: Napoleón III y la Acode" 
mia de Ciencias , por el capitán de infantería don 
Francisco Villamartin, cuyo folleto cotnepzaba de 
esta suerte: ccHace pocos dias que el telégi*afo nos 
ha trasmitido la noticia de un extraño suceso, cuya 
verdadera causa no podemos conocer, pues la que 
por tal se da, carece, á nuestro juicio, de fíierza y 
de razón, ó ha sido mal interpretada por las corres- 
pondencias de Paris. La Academia de Francia, por 
una mdyoría de 34 votos contra 14, se ha negado 
al establecimiento de una sala^ de ciencia militar, 
fundándose en que tal ciencia no existe, y se ha 
privado de contar entre sus miembros al Empera* 
dor, que, según se dice, hubiera jngresado en esa 
sala. Desconocemos la estructura que tiene la Aca- 
demia... y los intereses y preocupaciones que al- 
berga en su seno; intereses y preocupaciones que, 
Ibrzoso es decirlo, influyen, en toda corporación 
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por ilustre y por indepeadiente que sea... Aun pres- 
cindiendo de esto, puede ser que la Academia de 
Francia tenga poderosos motivos para no acceder 
á lo propuesto por Napoleón III: sin duda, la cien- 
cia militar no debe contarse en el grupo de cono- 
cimientos de ese instituto , ó tal vez no se consi- 
dere la sabiduría del Emperador, y esto sería ex- 
traño, á la altura de la de un académico. No nos 
toca discurrir acerca de estos motivos, ni preten- 
demos ser medidores de talentos ajenos; pero si es 
cierto que el dictamen de los 34 se funda en que no 
existe la ciencia militar, á riesgo de que se nos ta- 
che de pretenciosos y atrevidos y se nos consi(Jere 
como rebeldes á la autoridad de que reviste sus 
juieííos una Asamblea desatólos, queremos decidir 
por nosotros mismos, si hay én el saber humano 
algún orden de ideas, algkina serie de principios 
Ojos que pueda yvdeba llamarse ciencia militar.» 

Después de algunas otras consideraciones, para 
resolver el problema propuesto, Villamartin dis- 
curría en la forma siguiente: 

ttLa causa primera do todo lo que existe no se 
halla sometida á la inspección del hombre. La se- 
gunda causa, el aXfa^ el axioma de la razón ó ^ei 
sentimi^i^to, y permítase este consorcio de ideías^ 
cada fenómeno físico ó psicológico, cada rayo- de 
luz que atraviesa el caos del saber humano, eso es 
un principio. ¿Y qué es la ciencia? Es el movimiento 
de las cosas por principios,, dicen unos: elde^arro^ 
llo'de un principio, dicen otros: la investigación de 
las propiedades y funcionas de lodo lo que existe; 
la fórmula de una ley de la creación; una de lasjr*^ 
radiaciones de la Inteligencia infínita, decimos nos- 
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6(aro8. AUí doéde apiMreoe un becfao prúoitivo qn^ no 
sea producto de las fuerzas del boix^bre; alii donde 
se Yedfíüt Un fenóm^o natüítsil ó moral ouyoi gé- 
nesis no ven la inteUgeneiia y la voluntad bumana, 
aBi eslá el piincipíOf ^ ííX\>^ paifte una ciencia, faíce- 
ta de ese inmenso brillante que se llama filoiofia. 
Si sejlesdende algo más... si se quieren saiislácer 
las necesidades huanaftas valiéndose del movimiento 
de \a^ principio ó de la ley de^ un fenómeno natural, 
eseeselor^^; porque el hombre primero ve cpn 
asombro, luego contempla con análisis, despu^ 
compone por la síntesis, y, por úlUmo;, imita y.uti- 
lisa efei beneficio suyo las fuers&as de la natnra- 
leía^n 

Fa$a desp«bes Villamartin á indicar la divisioa ñm* 
dame»tal de la ciencia, <pe, según su juicio, se di* 
vide tü T^úloffiéi cieneia de las causas creadoras; 
0§smiQ^4 eieneia del mumk)^ y Aa^ropok^^fiaj 
eiepcia del bombre. Presenta después variasr de las 
subdivisiones necesarias de estas ciencias funda- 
mentales, y llegando al grupo que forman las cien- 
cias morales y políticas, dice: «Y aquí es donde nos 
d^l^efios deteu^r, porque en este grupo es d(^nde 
s^ bi^ll^n la legUlaeion^ y la gmrrd'^o y p^ra aclarar 
este concepto, asi como el de la relación entróla 
eienoia y el arte^ después de algunas eonsideraeip- 
nQs gej^eraleSv escribe lo siigQiente: 

«Cuando el juri^rito se eleva al derecho coi)s- 
tifpyenle, está eo plena ciencia; si desciende al di^- 
reebo constituido, á 1$^ aplicación de la legalidad y^ 
pcQclaoaada, pasa de la cieBcia al arte. Cuando d]>- 
cuie acerca de la pena de muerte, discute un prin^ 
i^ipio científico; cuandot 4a4o el Código de eninioia'- 



mienlQ y el penal, quiere apliearlo á un caso ecm- 
crelo, está en el arte.» 

Tratando después Yillamartin de explicar el oou- 
cepto de la ciencia política (para llegar por este 
caminóla la ciencia de la guerra), señala su relación 
con 1^ jurisprudencia, diciendo lo siguiente: 

«Semejante es en su fundamento la Política, y 
muy (enlazada con esta ciencia (la jurisprudeneia)* 
Su principio determinante eé lá sociedad, cornos he- 
cho í>reexisteiite y necesario: su desaí^oUo es el 
estudió de las relaciones sociales en su manifesta*- 
cidn pública; y su fin es investigar lo útil y lo jasto 
en la armonía de esas relaciones, y de acuerdo eon 
la legislación... Pues bien: en este grupo nebuloso; 
en ese oscuro fondo del saber humano; ahí dotíde 
se amasan las ciencias naturales con la^ morales y 
políticas, lo que más se destaca, aquello cuyo con- 
torno apai^ilte es más distinto, es la ciencia^iUUk. 
Veamos si corresponde esta palabra á lo que por 
ciencia han entendido todos los ülósofos.' ^ 

' - . • ' ■ . i 

• ••••«. ••.••.•«. ■....■...f..*«...*.«b«* 

))La guerra es un fent3meno natural á ía vez que 
social: aparece con el hombre, germina en la fami- 
lia, crece con la tribii, y flega á su apogeo en lá 
nación; continuando asi la marcha misma de 4a so- 
ciedad, sometida á la indeclinable ley del progreso! 
£stá en la naturaleza, porqué está en el tiírodo de 
ser de los pueblos; es Un hecho absoluto, él efecto 
de una causa superior al hombre; es la consecuen- 
cia de un principio del Cosmos, Por lo que afecta á 
la materia, es una ley de la creación, uno de los 
modos que tiene esa misma materia para cambiar 
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de forma; suprimidla, y el equilibrio desaparece, 
porque habréis ,suprimid<p^ uno de los medios de eso 
que se llama destrucción, y todos están contadoi^ 
para compensarlos con las fuerzas creadoras. Por (o, 
que afecta i la sociedad, es una ley moral; supri-. 
midla, y el equilibrio en las fuerzas sociales des- 
aparece, porque habréis suprimido el flujo y reflujo 
del Océano político, la compensación de principios 
opuestos, las transaccioaes entre los intereses hu- 
manos, y estoes lo que constituye la sociedad... 
Los que creen en la paz perpetua no han querido 
contemplar la armonía que existe entre todos los 
principios constitutivos del universo por la compen- 
sación y la lucha de ellos... La guerra es ruda, es 
violenta, es superior al hombre; ¿y qué no lo es? 
Suprimid los tormentos, las enfermedades, el calor 
del estío y los hielos del invierno; suprimid la 
muerte misma, porque todo esto es superior al hom- 
bre, y habréis levantado otro mundo con otra sín- 
tesis... El conocimiento de la ley á que obedece ese 
fenómeno material y social, si no es ciencia, ¿qué 
es? Y por otra parte, el estudio del agente visible 
de esa fuerza... el ejército considerado en sí mismo 
. como hecho coexistente con la guerra; la ley de su 
composición y el análisis de su poder, ¿no es tam- 
bién una parte de esa ciencia? ¿Ño es el desarrollo 
de un principio, la observación de un fenómeno, una 
eslabonada serie de verdades ñlosóñcas? Por eso no 
hay profundo pensador que de guerra haya escrito 
que no use las palabras de filosofía de la guerra, 
meiafisica de la guerra, principios de la guerra^ 
ciencia militar^ y otras que alejan de sí la idea de 
arte. 



u 

)i€uando se hade ftincioáar' ál ejérdCo tegua ^ 
organización aooidóntal; ciHUidó sé^éa la batatlá^ w 
verifica la conquista ó se^üevi^ á eabo la expedi- 
ción, esto es arte, \xú arte sirblime qoe vive de to- 
do^ los conocimientos hmnanos, pero al fin artd; 
ma^ cuando se legisla para el ejército ó para la 
guerra; cuando se a);)récia filosóficamenle este fottá^ 
meso y se le sigue paso á paso, con la historia por 
gdía, y se estudia la relación entre los efectos y 
las causas, esto es ciencia, porque es una serie ile' 
principios fijos, unos observados y otros presenta- 
dos por la razón humana.^ 



VI. 



R^ZOKAIHBMTOS ÉN D^lfOSTIlAfilON Jí^ LA KXIflTIl^GIA W 
LA CatUGIA QE LA ODBRRA É INTUICIÓN FILOSÓflGA 
mat Af AREGB COMO RASGO CABAGTKRÍSTIGO DEL TALKH- 

to m vihhÁs^wntf, 



Hemos extraetado coü bastante eMeasioiilos ar-^ 
gumentos fundamentaleft que presenta Vinasnartiii 
para probar la oxist«neia de la eienoia de la góet ra, 
trascribieodo largó» párrafos de su foHeto, y de 
este modo se podrá JBzgar al propio tiemp^de so 
esCüo como escritor y de sus ideas^ooüe pensaéor 
ilosófico. Por DO pecar de prolijos, reetmoiamosiá 
aegoir extractando la serie de raBonamieiiios eo. que 
Yittamartin confirma y ratifica fai tests ^pie rnaalieney 
ya mosÉrando tos enlaces de los eenocimientos n^i-f 
.litaees eon las cieacias morale^y poUticae^ ya: re** 
o<Hí!dsmdQ los pensadores que ^ iMm ecupado dd) 
estado de guerra eemo ftinda«ealo del estad» m^ 
eiaL, tal oomo blao Bobbes, y dé los filántropos 4ue 
ba» buscado los medios de llegar al ideal de la paa 
perpetoa, como el ábate Saint-Pierre, ya iodieando 
la» teerf asde los escritores oientífico-milüares como 
Flavio Vegeck), el ítaliane Luis Blaneh y nuesUo 
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marqués de Santa Cruz de Marcenado; razonamien- 
tos y citas en que se halla de manifiesto la erudi- 
ción de buena ley que poseia el autor del folleto 
Napoleón III y la Academia de Ciencias. 

La afirmación de que el conocimiento de la ley de 
la guerra, de que el conocimiento del hecho de la 
guerra, considerado en su fundamento permanente 
y en sus transitorias manifestaciones históricas, 
constituye una verdadera ciencia, que pertecece al 
grupo de las llamadas generalmente ciencias mora* 
lei5 y políticas, es aún en E&pafía, en 1876, doce 
años después de la publicación del folleto de Villa- 
martin, una novedad a¿««ta^^9, que apenas halla 
defensores entre los pocos militares que en nuestra 
patria se ocupan de la parte teórica de la profesión de 
las armas. Así vemos que el brigadier Almirante, en 
su tiotabüísimo Diccionario Militar^ há poco tiem- 
po paireado, al llegar al art^Milo: Guerra^ des- 
oyendo las opiniones de ios alemanet Willisen y 
Rustow, que afirman la existencia simultánea de la 
cieécia y del arte de la guerra, escribe lo siguiente, 
eon la firme convicción del que cree formular una 
proposición axiomática: «Resueltamente la gueri*aiio 
es cieücia CKQCta ni tampoco inexactái. No^ denda^ 
y puesto que autores prusianos son los^que nosfhan 
metido en esté atolladero de eieneiay de arie^ agar- 
rémonos para saür de él á otro del mismo país, hoy 
tan en noda, y que, no por parecer ya algo viejo, 
deja de ser reépetable.» Y á seguida láe estas pala- 
bras, el Sr. Almirante trascribe algunos párrafos de 
la TáeUea de Uu tfée' armas del coronel Carlos de 
Decker, donde aparece que el escritor prusiano, pre- 
guntándose si la dirección de la guerra y la táctica 



son artes ó ciencias, se contesta diciendo que son 
artes; pero á renglón seguido afirma, que cada arte 
se compone de tres elementos, una parte cientijíca, 
que puede aprenderse, otra parte Uenica, que tam- 
bién íse puede aprender, y una tei'cera parte propia- 
mente artística (que nosotros llamaríamos intuiti- 
va), que es un don de la divinidad, y és la que cons- 
tituye los grandes artistas, cuyo genio individual es 
la norma infalible de sus inmortales acciones. 

Se ve, pues, que el prusiano Decker no niega la 
existencia de lá ciencia de la guerra, puesto que el 
arte de la guerra tiene una parte científica, que 
Sería imposible si no existiese una ciencia en que 
se fundase; y que lo único* que se limita á afirmar 
es una verdad universalmente reconocida, á saber: 
qUo no basta el conocimientd de la ciencia de la 
güei*fa para ser tih gran geñei*al, como no basta el 
conocimiento de las reglas de la Versificación para 
ser un gran poeta. ; * 

Poúémos aquí término á éstas consideraciones 
aéerca de la existericia de la ciencia déla guerra, 
pues como dice el comentador de Polibio, el ca- 
bañero fiílard , s€ oscuf*ece la eindencia cuando 
se emplea el tiempo en defender J& innegable; y ade- 
4xi^s, porque lo dicho basta para hacer patente que 
Villamartin, poií intuición yilosó/icit, y ya explicare- 
mos esta frase, sé adelantó á sus contemporáneos, 
viendo coo maravillosa claridad lo que aun hoy 
tniSHK), más de dos Itrstros después de publicadosu 
folleto Napoleón Itl y la Academia de Ciencias, 
aparece Velado pot* las nubes de lo imposible á in- 
teligencias tan perspicaces como lá del autor del 
Diccionario Militar y de la Gfuia del ojcial eik cam- 



pana, el oroditishno brigadier de ingenieros D. José 
Almirante. 

Hemos hablado de la intuición Alosé/tea de Villa- 
marüQ, queriendo significar en esta frase que no se 
busque en el folleto Napoleón 211 y la Academia' 4o 
Cioneiasr ni tampoco en las Nociones del arte mUi- 
toíTy un sistema filosófico por la reflexión ordenado, 
ni una serie de principios fundamentales ^stemátir' 
camente enlazador, no, Villamartin adi'W'M mucho 
mal» de lo que* #<t¿tf; Villamartin tiene XhiaUnidon^eA 
artista, pero esta intuición es tan poderosa, que se 
remonta hasta las más encumbradas regiones de la 
metallsica, y allí, negando la posibilidad del- cono- 
cimie«ito de U primera «ostf», coincide coin la Orí* 
iicd'de la rasonpnra de Kant y con Id teoría d<e lo 
incognoscible de Herbert-Spencer^ y afirmando que 
la guerra es un heobo natural y permanente, que la 
ley de la lucha ee la ley de la vida, llega á su pen- 
samiento, á la síntesis formulada por Hege), la 
eterna lucha de oposiciones, la tesis y la antiie^is, 
cuyo desenvolvimiento constituye la creación uni- 
versal. 

Adivinar intvitivamente lo que no se sab^ por 
meditada reflexión; preeeñUr la verdad del porve- 
nir, este es el privilegio del g^iúo artístico; y IjM^y 
que el pensamiento neo-luntiaiiQ aparece como 1^ 
última manifestación de la ciencia europea, el e^ 
pirita científico de los liiMroe miUtavea de VilUxn^- 
tin, que puede calificarse como un hegeliuiiftmo 
kantiano, muestra con innegable evidencíala pQ^ 
derosa intuición filosófica de su eutor, tos adivi^ 
naciones, las verdaderas adivinaciones delinspi- 
rado entendimiento que concibió aquellos librot. 
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N0TI0IA3 BlOGRÁnCAS BEL GOMÁBANTE VILtAMARTlM, 
S801IN ÁFARSGBN GOl*nSIiQffÁDAS EfiT SU HO^A DE SER- 
VICIOS. 



Mostrado ya por el examen de loé dos (principa- 
les escritos del comándame Villamartin cuan altos 
son sos merecimientos como traladista del arte de 
It gnerr^y vamos a^ora á dar aquí algunas breves 
noticias acerca de su nacimiento y vida inilitar, 
valiéndonos principalmente áe los datos que apare- 
cen consignados en su hoja de servicios, los cua- 
te» hamos procurado completar con toda la exacti- 
tud qij^ nos ha sido posible^ 

Nació D. Francisco Ifiilamartin en Cartagena el 
dia 23 de Julio de 1833. Fueron sus padres el capi- 
tal de infantería O. firnno ViBamartiñ y la señora 
doñei Segunda Rniz. Ingresó de cadete en el Cole- 
gio general militar en 24 de Enero de 4848, y des- 
paea de aprobado en los exámenes reglaméntaselos, 
aactet^dió á subteniente dé infantería en 4 de Julio 
dei850. 

1^ destinado el subtenleiite Villamartin al regi- 
miento'^ Geronai que se hallaba de guarnición en 
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Vitoria; después pasó al de Saboya, y al poco tiempo 
volvió al de Gerona, donde se hallaba cuando tuvo 
tugar el alzamiento nacional de 1854, prestando el 
servicio de guarnición en Madrid, y al ascender á 
teniente por la gracia general en aquella ocasión 
concedida, continuó en el mismo regimiento. Des- 
tinado este regimiento de guarnición á Barcelona, 
se halló Villamartin en los hechos de armas que 
tuvieron lugar en dicha ciudad desde el i8 al 22 de 
Julio de 1856; y después de haber defendido vale- 
rosamente el cuartel de San Pablo con 20 soldados 
que á sus órdenes tenía, recibió una herida de bala 
en la pierna derecha; por todo lo cual fué recom- 
pensado con el empleo de capitán. 

^l capitán Villamartin soUcUó y obtuvo pasé al 
ejército de la isla de Cuba; se embarcó en la frar 
gat.a española MurgaLritu^ que salló del puerto de 
Barcelona el 19 de Abril de 1857, y desembarcó en 
la Habana el 21 de Mayo del dicho año. 

Tres años residió Villamartin en la isla de Cuba, 
prestando el servicio de guarnición en la ciudad de 
Santiago de las Vegas, hasta que regresó á España, 
y fué destinado al ejército de la Península, ¿icausa 
de serle dañoso -para su salud el clima de la gran 
Antilla. 

En los primeros meses del año 1861 fué desti- 
nado el capitán Villamartin a) regimiento infantería 
de Toledo, núm. 35, que se hallaba de guarnición 
en Madrid; y en medio de las fatigas del servicio 
de tropa, fué cuando halló tiempo de eBcribir y pu- 
blicar las Nociones del arte militar. Poco después 
de la publicación de este libro, en Marzo de i863, 
fué destinado Villamartin al batallón cazadores de 
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Arapiles; y en Enero de 4864 pasó á desempeñar la 
plaza de oñcial de tiegociado en el Consejo de re- 
dención y enganches. 

Sirviendo en este éttimo destino, publicó YiUd- 
martin su notable folleto Nappleon III f Id Acode* 
fni<6de cisncias, y la Historia de la arden militar de 
Son Femando^ que vIó la, luz pública formando 
parte de la lujosa Historia de los Órdenes de mbalU'^ 
f4o% '^[ue dio á la estampa por los años de 4864 el 
editor Sr. DQri^egaray. , , . . *a, 

Hasta el mes de Mayo de 1865, la única recom- 
pensa que había obtenido el capitán Villamartin, 
por virtud de sus merecimientos como escritor mi- 
litar, había sido el nombramiento de caballero de la 
órdeñ de Carlos IIL En el dicho mes y año sé le 
concedió el asceqsoá comandante, como premio al 
autor de las Nociones del arte m¿t(ar, quedando en 
situación de i'eemplazo, en la cual permaneció 
hasta el mes de Febrero de 4866, en que íué» nom- 
brado jefe del de^tall de la Escuela de tiro; cuyo 
cargo desempeñó hasta Mayo de 4868, en que fué 
destinado de ayudante de órdenes del capitán gene<' 
ral 1^. Manuel Pavía, marqués de Novaliches. ' 

Al llegar los acontecimientos del mes de SQtiem* 
bre de' 4868, sabido es que el marqués de Novali^ 
ches fué nombrado general en jefe del ejército des- 
tinado á combatir á las tropas ^ne habían levantada 
la bandera de la revolución, y á cuya cabeza se ha- 
llaba el ^ai»tan general duque de la Torre. Libróse 
entre los dos ejércitos la famosa batalla de Aicolea, 
cuyo éxito decidió el inmediato triunfo de la revoi 
iaolón, y en la cual qpedó gravemente herido el í^- 
neral marqués de Novaliches. 



El Gomportamiefito del comandaaitie VülamarliR 
en este hecho de armas aia duda alguna debió 
ser tan notable, que el general en jefe le concedió 
el empleo de teniente coronel sc^re el campo de 
bat6^V^iiipl6o que no llegó á ser revalidado por el 
partido que había obtenido la victoria, pues en las 
luchas civiles la razón y el derecho parece que es- 
tán á merced dei mudable vienl^o de la fortuna, y 
así ha dicho con triste verdad un pbeta oontempoh^ 

Que en luchas tales, . 

Los vencidos son traidores, 

Los vencedores leales. 

Daraate los largos meses en <pie el marqués de 
Novalíches estuvo retirado en un pueblo y ocupan- 
doseí del cuidado qtie exigía la curación de su gra- 
ve herida, Villamartin permaneció constantemente 
al lado suyo, continuandoi en el desempeño de su 
destino de ayudante, hasta que, privado el marqués 
de su categoría de capitán general por haberse ne- 
gado á prestar el juramento político que decretaron 
las Cortes Constituyentes, quedó en situateion de 
reeiüplazo, en la cual permaneció hasta el dia de 
su muerte, acaecida en Madrid en la casa déla calle 
de San Vicente alta, núm. 47, á las ocho de la ma- 
ñana deH6 de Julio de 487^. 

El comandante D^ Francisco Villamartin e$tU¥Q 
casado con Ip señora doña Clotilde Lagoanere^ en 
cuyo matrnnonio tuvo una hija, que murió en los 
primeros añosxie su niñez. La viuda de VillamaiHin 
también murió al poco tiempo de haber acaecido e) 
fallecimiento de su esposo. 
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Para terminar estos ligeros apuntes biográficos 
del comandante Yillamartin, trascribiremos aquí las 
brillantes notas de concepto que aparecen en su 
hoja de servicios, las cuales ponen de manifiesto la 
alta estimación que merecía de sus inmediatos jefes 
superiores. Dicen así: Valor^ acreditado: ApUca- 
don, mucha: Capacidad^ mucha: Conducta^ buena: 
Puntualidad en el servicio, mucha: Instrucción en 
Afc^arsobresaliente: En ordenanzas, sobresalien- 
te: Bn proceéimentos milita^eé, sobresalienteí í?m 
detall y contaMlidad, sobresaliente. 



VIH. 

LAS IDEAS FOUtICAS Y LA CONDUCTA. MILITAR DIL 
COMANDANTK VILLAMARTIN. 



Antes de entrar en ta espinosa cuestión que nos 
proponemos tratar en este capítulo, vamos á tras- 
cribir aquí una nota que aparece en la página 431 
de la segunda edición de nuestro libro, Letras y Ar- 
mas (Madrid, 1871), en la cual, ocupándonos de los 
ascensos militares por méritos políticos, escribimos 
lo siguiente: 

. <iEn los turbados tiempos que alcanzamos, se ha 
presentado frecuentemente ante nuestra considera- 
ción reflexiva un problema de moral militar, cuya 
solución nos parece por extremo diñcultosa. Hé 
aquí este problema: Dado, y no concedido, que el 
militar tenga derecho en alguna rara ocasión para 
alzarse en armas contra el gobierno constituido, 
¿puede admitir honrosamente grados y empleos 
como premio de su conducta? Parécenos fuera de 
duda que si los capitanes de artillería D. Luis Daoiz 
y D. Pedro Velarde hubieran sobrevivido á la fa- 
mosa jornada del Dos de Mayo, y en premio de su 
desobediencia á las autoridades militares que legal- 



35 

mente mandaban en Madrid, y á las cuales obede- 
cieron todos los cuerpos de la guarnición; si por 
este acto de indisciplina hubieran obtenido rápidos 
ascensos en su carrera, su patriotismo aparecería 
harto dudoso, y no se alzarla el monumento del 
Prado matritense, como eterno tributo á su inmor- 
tal heroísmo. La sangre del mártir de la patria borró 
la mancha del militar que había faltado á sus debe- 
res legales. 

oNo se deduzca de lo dicho que el militar sólo 
puede justiOcar la rebeldía á las autoridades legal- 
mente constituidas mediante el sacrificio de su 
vida; no en verdad; pero sí que nosotros nos incli- 
namos ^ creer que la renuncia á todo medro perso- 
nal, . obtenido como recompensa de sublevaciones 
militares, sería el primer paso de regreso hacia la 
reconstitución moral del ejército español. Y sin em- 
bargo, nosotros que exponemos aquí esta opinión; 
nosotros que hemos practicado lo que ahora escri- 
Hmos^ no teniendo más empleo ni grado que el que 
nos corresponde por rigurosa antigüedad en el 
cuerpo de artillería donde servimos; nosotros mis- 
mos encontramos razones valederas en pro de la 
necesidad de conceder y de admitir ascensos mili- 
tares por méritos políticos. Es una verdad amar^a^ 
pero es una gran verdad^ que la política en España 
absorbe todas las actividades de la vida presente, y 
el ejército h^ venido á ser, por una serie de inelu- 
dibles circunstancias, un ^elemento esencialmente 
político. Las parcialidades políticas tienen sus ge- 
nerales y sus coroneles, que ejercen mando cuando 
el partido á que pertenecen está en el poder, y que 
están de cuartel ó de reemplazo en los dias, ó me- 
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S68 Ó años en que su partido está en la oposición. 

»£8ia clivisioa anii-miliUr reconoce como causa 
la necesidad qoe tiene todo gobierno de contar con 
el apoyo de la fuerza pública, y la de que sólo puet 
deobiener la seguridsHÜ de este apoyo, confiando los 
tnandos militares á generales y jefes que sean adic- 
tos á la política que representa. Dadas estas lanaén- 
tables circunstancias, el militar que toma parte en 
la política y se niega á aceptar ascensos, priva al 
[>artído á que pertenece de los servicios que pudie- 
ra prestarle en mandos superiores, que quizá llegan 
á «er desempejiados por personas que faltan á 
la confianza que el gobierno en ellas deposita. Re- 
sumiendo: en el estado de confusión, intelectual en 
que hoy se halla la sociedad europea, y singular- 
mente la sociedad española* cabe considerar como 
exacto aquel 4Uulo contradictorio de una de nues- 
tras antiguas comedias: ^o siempre ¿o bueno es bue^ 
mi y cuando se llega á esta conclusión, la inteli- 
gei^ia vacila, surge la duda, y en todo problema 
níioral «aparecen soluciones opuestas que perturban 
la conciencia y quizá preparan el camino de totalc& 
y absolutas negaciones. ¡Plegué al cielo que así 
no sea!» 

Hasta ^quí lo que nosotros escribimos en d87L 
Ahora bien; esta perturbación moral que nosotros 
lamentábamos en aquella fecha; estos problemas sin 
solución que aparecen. ante la conciencia militar de 
los que procuran ó hemos procurado vestir con 
honra el uniforme del ejército español, sólo pueden 
desaparecer cuando se comprenda por todos que la 
fuerza pública es tan sólo una parte del organismo 
del Estado; que sus intereses están identificados 



37 

con los iQtereses generales de la nación, y qoe debe 
desaparecer la diferencia y ánn el. antagonismo que 
existe entre iel soldado y el pais^mo, pues las insti^ 
tttcionos armadas deben constituir la totalidad de la 
nación, considerada en su estado de fuerza. Hasta 
que llegue á realizarse esta racional aspiración de 
la ciencia polilioa, la conducta militar del coman- 
dante Yillamartin debe presentarse como un modelo 
digno de ser imitado, por cuantos deseen conservar 
incólume el tesoro de su bonor personal, entre el 
revuelto oleaje de nuestras discordias civiles. 

Las ideas políticas de Yillamartin eran por ex* 
tremo avanzadas. Republicano por convicción, y al- 
gún tanto socialista por ese sentimiento que excita 
en todo corazón generoso la continua contempla- 
ción de la miseria en que viven los desheredados 
de la fortuna, sus ideas y sus sentimientos parece 
que le llevaban á figurar entre esos militares revo- 
lucionarios, que en algunas épocas, no lejanas, ban 
sido proclamados como héroes populares y liberta^ 
dores de su patria. Bien es cierto, que muchos de 
estos héroes y libertadores han sido después elmás 
fuerte dique contra los excesos de la demagogia^ 
que, según dicen, amenazaba destruir, hasla en sus 
cimientos, la inmejorable sociedad que boy consti- 
tuimos los felices hijos del siglo X(X. 

Yillamartin no fué nunca ni libertador de su pa- 
tria, ni salvador do la sociedad, pues creyó que si 
bien tenía libertad para poder discurrir acerca de 
la organización que debía tener el Estado y las 
instituciones sociales, su deber militar consistía en 
obedecer al Gobierno constituido, cualquiera que 
fuese su significación y su tendencia política. Por 
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esta causa, el pensamiento de Yillamartin estaba del 
iodo de allá y su perscma del lado de acááel puente 
de Alcolea, en la batalla que decidió el triunfo in- 
mediato de- la revolución de Setiembre. Nosotros 
mismos bemos leído una carta de Yillamartin, diri- 
gida á una persona de su familia, donde después 
de hacer alguna breve, consideración sobre la ba- 
talla de Alcolea y de manifestar que el general 
marqués de Novaliches le había concedido el as- 
censo á teniente coronel, indicaba las dudas que 
tenia de que el gobierno revolucionario le confír- 
mase dicho ascenso, y á pesar de esto, terminaba 
expresando la satisfacción que sentía por el triunfo 
de la idea liberal, que en aquel entonces se ha- 
llaba simbolizada en la revolución de Setiembre. 

Si el ejército español hubiese comprendido siem- 
pre sus deberes militares como los comprendía y 
practicaba el comandante Yillamartin, muy otro 
sería el estado político y social de la España con- 
temporánea. Al terminarse la guerra de la Indepen- 
dencia y regresar á Bspaña el rey D. Fernando YII, 
no hubiese sido posible destruir el régimen consti- 
tucional, que desapareció por una sublevación mi- 
litar, realizada en provecho del absolutismo teocrá- 
tico. Doa vez establecido el gobierno absoluto, 
respetando el ejército el gobierno de kecho^ que es 
el único criterio claro y evidente para la práctica 
de la subordinación militar, no se hubiese realizado 
el alzamiento de las Cabezas de San Juan; pero no 
creemos que fuese un daño para el progreso de la 
idea liberal en España, el que hubiesen desapare- 
cido de su historia los tres años de candidos deli- 
rios; que precedieron á la invasión de los cien mil 
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soldados franceses que acaudilló el duque de An- 
gulema. 

Y viniendo á tiempos más cercanos, ¿hubiese sido 
dañoso para el progreso de la idea lil)eral el que, 
no habiéndose realizado éi pronunciamiento militar 
de 1840, la mayoría de la reina doña Isabel II se 
hubiese realizado en la época que la Constitución 
marcaba, sin pasar por las perturbaciones de la 
regencia del duque de la Victoria? Si así hubiera 
sucedido, al declararse la mayoría de Isabel II y 
dejar la regencia la reina madre doña María Cristi- 
na, el partido progresista hubiese aparecido unido 
y compacto para influir en la gobernación del Es- 
tado, pues no habría tenido lugar su división en 
ayacuchos y coalicionistas, que produjo el pronun- 
ciamiento militar de 1843, y dio el triunfo al par- 
tido moderado por espacio de diez años. 

No queremos seguir el examen histórico de las 
varias y repetidas insurrecciones militares que han 
tenido lugar en nuestra patria desde el año 1854 
hasta el dia en que estas lineas escribimos; pero 
fácil nos sería demostrar que, en último término, 
el progreso de la libertad en nuestra patria sin la 
intervención de las sublevaciones militares, aun de 
aquellas que se han realizado con la bandera de la 
revolución, habría conseguido triunfos más segu- 
ros, y sobre todo más permanentes y definitivos 
que los que hasta ahora ha alcanzado. 

Acertadamente procedía el autor de las Nociones 
del arte militar , cuando, á pesar de sus avanzadas 
ideas políticas, prestaba siempre su obediencia al 
Gobierno que de hecho existia en su patria, pues si 
bien asi no alcanzaba medros personales y murió 
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sin pasar del modesto empleo de comandante, en 
cambio jamás podrá ser incluido en aquella acerba 
censura que dirigía D. Antonio Benavides, desde la 
cátedra del Ateneo de Madrid, á ciertos militares 
españoles, diciendo que en la España contempera* 
nea la libertad la traía y la llevaba el ejército, pro- 
fmncidndose ó desprontuwiándose, según lo tea^a 
por conveniente. 

Yillamartin, felicitándose del triunfo de sus ideas 
políticas, cuyo triunfo le ocasionaba la pérdida de 
un ascenso en su carrera, por haber cumplido fiel- 
mente lo que, según su juicio, constituye el deber 
militar, es un ejemplo de abnegación, digno de k)a 
en toda época, y más aún en la.presente, donde el 
desapoderado afán de medros personales suele ser 
la constante norma que rige la conducta de muchos 
de nuestros héroes y celebridades contemporáneas. 



IX. 



ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA UXTRODUCCION DEL 
tfCOBIPENDIO DEL ARTE DE LA. OUElUiA» DE JOMINI, 
REFERENTES AL ASUNTO DE QUE SE TRATi EN ESTOS 
APUNTES CRÍTIGO-BIBLlOORÁFIíGOS. 



Al leer la introdueion que poso al frente de su 
Compendio del arte de la ffuerra el barón de Jomini, 
sentirá sin duda alguna todo mititar espaftol pro- 
fundo y verdadero disgusto. Allí verá juzgadas la» 
obras de los más ilustres escritores militares del 
primer tercio del siglo presente, y mencionados los 
nombres de Lloyd, Bulow, La-Roehe-Aymon, Ten- 
pelhoff, el archiduque Garlos de Austria, Garri«m- 
Nisas, Xilander, Muller, Gay-Vermon, Jacqainot de 
Presle, Bismark, Decker, Luis Blaneh, Clausewit», 
Okounef, Rocquancourt y algunos otros; y notará 
desde luego que ni un libro, ni un nombi*e espaüol 
ha conseguido venir á ocupar un puesto en aquello 
reseña de la literatura militar contemporánea. 

¿Habiia cometido una injusticia el general Jo- 
mini omitiendo los nombres de los tratadistas espa- 
ñoles del arte de la guerra del primer tercio del 
siglo XIX? No en verdad, pues triste es confesarlo,. 



42 

la patria de los primeros escritores militares de los 
siglos XVI y XVII, OD el comienzo de la presente 
centuria carecía casi por completo de literatura mi- 
litar. Un erudito hubiese podido recordar al gene- 
ral Jommi tal ó cual libro de milicia publicado en 
España en aquella época, como, por ejemplo, el 
Diccionario Militar^ del conde D. Federico Mo- 
retti (Madrid, 1828), ó El soldado católico en guerra 
de religión^ del P. Fr. Diego José de Cádiz (Madrid, 
4814); pero ciertamente que estos libros y algunos 
«tros que citar pudiéramos sólo constituyen la prue- 
ba^ y de ningún modo la negación, del aserto que 
antes hicimos. Quizá una sola obra militar española, 
publicada en 1829, tenía suficiente mérito para que 
su examen debiera ocupar un sitio en la reseña bi- 
bliográfica de que estamos tratando. Nos referimos 
á los Elementos del arte de la guerra^ que publi- 
có durante su emigración en Londres el general 
D. Evaristo San Miguel. 

Acaso se podrá preguntar qué relación guarda 
con el asunto origen del presento escrito el re- 
cuerdo qu0 acabamos de hacer de la introducción 
coa que comienza el Compendio del arte de la 
guerra del barón de Jomini, y la contestación será 
muy sencilla. Nosotros hemos querido hacer cons- 
tar el-estado de decadencia en que se hallaba la lite- 
ratura militar española en el primer tercio del siglo 
presente; decadencia, que continuó aún por algunos 
años más, y que aun hoy mismo puede decirse que 
apenas si existen algunas señales del renacimiento 
de aquel espíritu á la vez científico y militar, que 
constituyó la gloria de nuestras armas en los si- 
glos XVI y XVII; poniendo así en evidencia el gran 
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mérito de las Nociones del arte militar del coman- 
dante ViUamartin, las cuales forman un tratado di- 
dáctico de milicia que sin duda alguna puede compa- 
rarse, y según nuestro juicio, que ya en otro lugar 
dejamos razonado, es superior á los mejores que han 
aparecido en el extranjero en la presente centuria; 
y la valia de este tratado didáctico es debida única* 
mente al singular ingenio de su autor, pues siendo 
superior al nivel intelectual del pueblo y tiempo 
en que apareció, se halló privado del apoyo que 
presta á toda concepción del entendimiento indivi- 
dua, el estado de la cultura histórica de la sociedad 
en que se produce. 

Es iin hecho innegable que al lado de las obras 
militares de primer orden que en este siglo han 
aparecido en Alemania y en Inglaterra, en Francia y 
en Italia, la patria del marqués de Santa Cruz nó 
podía coloeaf ni un libro, ni un nombre, hasta el 
día en que vio la luz pública las Nociones.del arte 
m¿i¿ar, del entonces capitán D. Francisco ViUa- 
martin. Con razón decía el ilustrado autor de las 
biografías de \q& Capitanes ilustres, D. Manuel /aan 
Diana, que si en la bella literatura hubiese apareci- 
do una obra cuyo mérito fuese tan grande como el 
que en su género avaloraba á las (x^Nociones del arte 
militar-í) de Villamartin, se hubiera producido una 
explosión de entusiasmo nacional. 

Una señal, ya que no una prueba, de la importan- 
cia científica del libro de Villamartin es el aprecio 
que ha alcanzado entre los escritores militares de 
allende el Pirineo. En efecto, véase el Spectateur 
MilitairCy en su número correspondiente al mes de 
Marzo de 1874, donde aparece un juicio crítico de 
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las Nociones del arte militar^ firmado por Mr. de 
Larclause, en el cual, después de calificar de nota- 
ble la obra de ViUamariín y de exponer detenida 
mente sos principales teorías^ termina diciendo:— 
aSería de desear que este tratado de arte militar 
fuese traducido al francés^ para que estuviesen al 
alcance de nuestros oficiales sus valiosas ense- 
ñanzas.» 

El general Clusoret, en su conocida obra Ejército 
y Democracia^ cita con respeto el nombre de Vilhi- 
martin, si bien combate algunas de sus apreciacio- 
nes acerca de la existencia de los ejércitos perma- 
nentes. Y, por último, baca muy poefo tiempo, en el 
mes de Julio ó Agosto del presente año (4876), 
el Boletín de la reunión de oficiales^ que se publica 
en Paris, se ocupaba con elogio de la parle histó- 
rica del libro de Villamartin. 

Parécenos que con lo expuesto en este capítulo, 
hemos confirmado plenamente la afirmación que 
hieimos al comenzar estos apuntamientos biográfi- 
cos, acerca del sobresalienle mérito que resplande- 
ce «n los escritos didácticos dej comandante Villa* 
martin. 
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X. 

. < * • ■ 

EI4 eOMANDA;<TE DON FRANCISCO VILLAMARTJN, 
CONSID^l^A^O CO^O HISTORIADOR DE LA MILICIA ESPAÑOLA* 



00spues de todo lo hasta aqiií dicho en estos 
apuntamieotos critico-bibliográfícos, aún nos resta 
por eliminar, bajo un aspecto importantísimo, las 
NQ^ione$ del arte militar del comandante Villar 
msMTtin. Sabido es que^ mediante la influencia de los 
estudios filosóficos en el cultivo de la historia, lo 
que antes sólo toé crónica 4 á lo más anales exor- 
nados con reflexiones políticas y morales, hoy ha 
ad({uirido la dignidad de verdadera ciencia, que 
busca su fundamento en la üsiología, en la geolo- 
gía y en la lingüística, y trata de resolver en sus 
íiltimas conclusiones hasta los más arduos proble- 
mas de la religión y de la mettfisioa. Este aspecto 
novísimo de bs estudios históricos, estas exigen- 
cias que boy presenta lo que ya se llama con exac- 
titud la ciencia de la historia^ han dado origen al 
desenvolvimiento de aquella doctrina que vislum- 
bró el genio de Vieo, la filosofía de la historia; y 
como contrapeso de los extravíos á que pudiera 
conducir los idealismos filosóficos, han nacido los 
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estudios de la erudición al pormenor y además las 
historias particulares de las ciencias y de las artes, 
en las cuates pueda aquilatarse la exactitud de he- 
chos y circunstancias, cuya importancia desaparo- 
ce ó queda como velada en los relatos de las histo- 
rias generales. 

Ciertamente que entre estas historias particulares, 
la historia militares la que tiene su más glorioso 
abolengo. Tucídides, Xenofonte, Polibio y César en 
la antigüedad greco-romana, han relatado algunos 
hechos militares con verdadero conocimiento técni- 
co de la materia de que trataban. Y si en la Edad 
Media se olvidó el arte de escribir la historia militar, 
desde la época del Renacimiento hasta nuestros dias 
se suceden sin cesar los historiadores militares dig- 
nos de memoria; y en nuestra patria los nombres 
de Hurtado 4e Mendoza y Moneada, Meló y Colo- 
ma, D. Bemardino de Mendoza y D. Antonio de So- 
lfa, han llegado á ser populares, si bien es justo 
decir, que algunas dé las historias de guerras que 
estos autores escribieron, más se distinguen por su 
mérito literario que por la enseñanza militar que 
en sus páginas pudiera adquirirse. 

Tenemos, pues, historiadores que relatan las épi- 
cas hazañas llevadas á cabo por los españoles en 
aquella expedición á Levante que coloca el nombre 
de Boger de Flor al par de los héroes semifabulosos 
de la antigua Grecia; tenemos cronistas verídicos y 
entusiastas apologistas de los conquistadores del 
Nuevo-Muodo; tenemos relatos históricos de aquella 
serie de glorias militares que comienza en la vega 
de Granada, realizando la unidad de la patria espa- 
ñola, y termina en los campos de Bocroy, donde los 
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famosos tercios castellaaosisapieron morir, ya que 
no pudieron vencer, pues la mano de Dios habia 
abandonado al pueblo; que torpemente pretendía 
iluminar la conciencia religiosa con las hogueras 
del fanatismo inquisitorial. 

En resumen: el hecho es que existen historias 
parciales de las guerras y de las instituciones mili- 
tares de España; pero hasta ahora carecemos de 
una historia general de milicia española. El general 
de artillería D. Ramón de Salas se limitó á escribir 
su notable Memorial histérico de la artillería espa- 
ñola^ y el conde de Clonard, en su voluminosa His- 
toria orgánica de las armas de infantería y caballe- 
ría españolas^ se conserva dentro de los límites 
que indiea el título de su obra, y aun pudiera de- 
cirse que se queda muy lejos de ellos. La Historia 
de la Milicia Española, de D. Joaquín Marin y Men- 
doasa, no pasó del primer tomo, y el Compendio de 
la historia militar española^ cuyo autor encubrió su 
nombre bajo las iniciales V. G., es un trabajo de 
muy pequeñas dimensiones, en que apenas se bos- 
quejan los rasgos principales de los hechos que allí 
se relatan. Los Comentarios históricos y eruditos i 
las Ordenanzas militares (Madrid, 1864), de D. An- 
tonio Vallecilk) , es una obra histórica que, aun 
cuando no está terminada, presenta gran número 
de datos que debe tener muy en cuenta el autor que 
trate de relatar las vicisitudes de la organización 
de la milicia española, pero que poco ó nada dice 
respecto á los demás aspectos de la historia mili- 
tar de nuestra patria. Y del mismo modo el libro 
de D. Manuel Juan Diapa, Capitanes ilustres (Ma* 
drid, 1851), sólo presenta datos biográücos acerca 



último progreso del arte, el úttf comedio dCfviéito^ 
ría, á la vez que desconoce el paso del Garettafio y 
niega él mérito de las opéraeidnes que preeeéieroi 
á la capitulación de BailéR.)» ' ^ 

«Por estas razones se hace sentir más cada dia, 
desde que se ha iniciado nuestro renacimientoV^n 
ccirso completo de arte militar, pero escrito pSaira 
España, con la historia de nuestras guerras glorio- 
sas en la mano, con presencia de las cualidades 
físicas y morales de nuestro soldado, el* earáeter 
general 4e nuestra raza, la forma polilla y laís m^ 
cesídades de nuestra sociedad.'» > ' 

^tpaitóUtm' en £^a^— permftasdnos la^ frase— 
los estudios histórico-militares, tai era' éi propósito 
que Yillamartin concibiera al escribir sus Noeümet 
del arte militar, según aparede -élarbmeirite 'C^emsig* 
nado en las palabras que de trascribir acabafliois'. 
Dilucidan hasta qué punto consiguió realisar^sus as- 
piraciones, alargaría demasiadamente este ¿afeudo; 
pero creemos que lo dicho basta para indiK^r la 
beneficiosa influenfélá <)ue ha* ejereidt^' el übro de 
Villamartin en la dirección que hoy ^domina en el 

estudio de la historia mititar de nuestra patria. ' * 
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XI; 



HONRAS TRIBUTADAS A LA MEMORIA DEL AUTOR DE LA3 
«NOCIONES DEL ARTE MILITAR» POR SUS COMPAÍ^EROS 
DE ARMAS. 



¿Qué ha ))^ho el gobi^fim» qué, ba,lie^ e) ojér^ 
pitOr^spañol para.bpiu^ ,1a m^mops^ (jlAlijliirtr^ 
aptoi* de \u I^oci$n0^ dtl arfe mliiat^^ ^ folleto 
Napoleofi Uly la4cademi^deCieñcia^ y <}^.la,JKi- 
U^ia (¡e la arden pUlitar de Sm Femamlfi?. 4^s 
gobierops que dep^ h?^Cft aSo#: rigeo/^/ww^n/^ jos 
destinos 4e i^ue^traiPj^tiia, siempre atentpsí.á pro- 
müarjoa meTecimieatos alcanzado» en. SMblevaqio^ 
nea oiilítareat que.soD gloríoislsima3 ouai\4oin(Ví^ 
fan, sí bi^q bemos convenido en ^Me ,son( ú^m^ 
cuando son vencidas; lo& gobiernos ¡espafiole^y^e 
continua pi*eooüpadas con bacer4a feliciáia4 de lo» 
«ailitares vivos, nQbant.enido tiempo de ocup^r3e4e 
bonrar W mempria de un jefe del ejército qc^ jar 
más bizQ escabel de 8U3 opiniones p^tllfica^ pai*^ 
conseguir ascensos en su carrera, q«te*se,lip3Ú^o^ 
' Judiar 1^3 .oienoias á que:SU ptTOfemon perteiQ^^ 
á publicar tí^ frj^to de sus e9tii,dioS:y á sellar c^n s¥ 



52 

sangre el fiel cumplimiento de sus obligaciones mi- 
litares. 

El ejército español, aun cuando sea una triste 
verdad el dicho de Villamartin de que la mayoría 
de sus oficiales tienen mucho amor á la instrucción 
práctica del servicio, pero muy poco á la instruc- 
ción teórica; el ejército español ha reconocido los 
altos merecimientosr cien|,^co-militares del coman- 
dante D. Francisco Villamartin, y al cubrir sus res- 
tos mortales la losa de la tumba. El Correo Militar^ 
en su número correspondiente al i¿ de Julio de Í872, 
publicó el artículo siguiente: 

«Aun no ha trascurrido un mes desdé que soste- 
níamos amistosa y verbal polémica con un militar 
de privilegiado talento,' con un hombre de imagina- 
ción Vokiá^l^v4>6fo éOÉíHéfíáiidO' ^feiñtff^é^btí^éllo 
ídéí(l^t)slpá'lá'htíittattidad,^sicrit5or «Ééil y <icíírectó, 
dé' levantados seAtítüieiitos, Éiás siritélitío qué atí¿i- 
Iftíeo, üiias veces penSadoi* sumatóente juicioso, 
otibs^ enaiKló W^jaba llevar de la (rasión política, 
a>¿e>eitagérado, si 'bien manéjafba faasftaiaB anm» 
déla'htopTa eon babíHdaíd manifiesta ynunta cob 
YUlgdfr&icHménia^; ese nriütarifu^ tanto honráiya'á 
stf íatrltiy &obp©4odo al ejército,' ^era nuestra qué^- 
tMísIMoy tdál^r^o compañero el conjandatite'dé 
üifafitérfa D. Ffancisdo-VBlaim&rtin. ' • 

* ))La ltfcha< ^n ia méérte, Ineha ^enaz, contihua^ 
da, terrible; én t<^ la extensión de isi pátabrav9>á 
tetaftt mitabl^dti YitlamMín ha<;e ya* baísia^e tiem^ 
povipaés por momentios observábafmós sus amigos 
ios^^gtt^gos «^e • la üruel enfermedad iba prodtí^ 
i^i'éiMlo'én el onerpb étonde se 'enoerrabai un '^Ima 
tan grande y 'generosa: |Tremetkia)^^a^eiiv&4aide 



voi^*9(^tj9xjyw$vK^' l9¿ huí ote laivjda.e» ,ima pensóos 
^mm^»P piwífw^i^iKrsfiabW afecto, fwf poíterai* 
<iuieira jpm4(WMtar. gu,;e](i#Qociia,y 4QtaQeril« vorf« 
ojGMNitooioQ <p^ Hir|9mi8iblw»^te>QoiMlo<7a <k ujd fin 

, >>VillwnaEy»Jfea muirlo jóvea* muy jóve^s pobro^ 
mtiy ppbr0^joyg^Qi ouiy digoo: aai oQmoalie&lrfi^* 
gar su alma al Creador i^uel jA^^ápífisio 3alJiaA) 
qm kttiíMQj^.qoxKice poQiW malura do Sid^ao, 
UQ, j^b0)agj|,9ba'.ei;fó»e|l)ro: su4afio: pitando quo ei 
\mifii pj^ encubrid la.ipuorte era lot úait^oi qMo 
resida! dV I laar^b^qaiystfa^ de) gro& g^itef reroi: aal 
taa)|bie& >9|9 puede>eon3igBan ea)a:yQeas^>piK^a|9iiie 
qv^4^ YHlm)iai!lia)Oélo,qiaeda la «im(a na«0x>pia/4a 
aU!«^tat»aíiieirQ6idia4 ' excesiva, y algiHia^M j^vuebas 
ioeq^üfocaa do> susí e)§¥adaa.dot«a Ij^Qleieittalea* 
-^nfil ifestord^lon pubticiaif^ otititaresc, el eRudito 
comentador^ «le ias lOirdenaas^a, pn^ro • iquierftdQ 
amigo D^ AnjtQDiO) yali^eiUo,. cuando esciritM eí 
noMto>uáoio crltíoo de las N^mofm 4fíl nrle^ mUii 
tai^s\ preicwao libjpo que desde ¡luígo cotocó áí.ViUat 
martioié gpandey i«erecida AP^m 8igDi66a|)a;'jsu 
deseo de que se atendieae áiloa rápnlps ,ad9)apj^ 
en la carrera^ del i^von, oficial, coa eX Qoble fin de 
vei^ 0i m «él soiODContrabaii reunidas las ouaKdadcs 
de<jWfW(*wí^*v>fW^«í;ieJSíf* yaUecttlo, uoipbs- 
tanta sui «eeonoi^dq ,ialeQio»iy,i8u i^eapciiab}^ S|ii6i$^ 
mdad)*¡sa!nMkibaiwa*pfemisa .opuesta ílai^.prü^mcw 
miaeriaa dQiaweatra aocíedad actuaU y-qpue^^a,^> 
misroOuWiíKlo.al oaráoier-4el>toado. ¡Aqu(i.»o,prof 
gresa nu^pa .qjiicn. ^íPAsesK^ aif mppe u^a digna. ^ 
UvfiSíiiaqpí »p baata d patrimonio, dojgewioí li no 
se.p^Qft bumildem^Ate áidi8posioio94e;mandariinea 
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pdUtícos; arqui se requiere bylliMntfeho, airaque 
sea'maU para cónquistaíf uifta- nmcAana po^iolcín; 
á^í,'e& dHimb térndDO, )^oduci#n fitój^esefó^bVe^ 
\9ti getfufle^&iones «ewtibüaa qfae ^ t^ualidades 

' necesarias al buen desempeño de ciertos c^r^s. 
¡Somos tan pequeños, que'^a la grandeza humana 
sd'Boeie medir de especial manera y éual si se tra- 
íase de objetos n»ateria)es! ' ! 

>i»EnjQguemo«, ^n embargovldtt lágrimas del' na^ 
tural' dolor por la pérdida' que acabamos de expe^^ 
ritmentar, ante la consideracidn de que "ayer sufría 

. nioral y materialmente nuestro querido ^ amigo y 
cémpañero en armas y letras, mientras qué' boy... 
h6y él sufrimiento nos' sigue acompañando á nos- 
oífrbsé» el eríial camino de la vida, y Vittamartifr 
descaiisa en regiones más serenas de las miserias 
inkerontés á todo el que tiene la suerte ó la des- 
gracia tde hacerel trátistto por este mundo^' lleno 
de amargos desengaños^ ayer/ cuando^ conlemplá'- 
bamos el cadáver iútktvia hitiente úéi gran esciritor 
lÉilitár, no podíátioos'pór láénos de recordar aque» 
líos' versos de La Fóutaine alusivos aun árbol de 
gí^iite8($as pfiopidrcíotíesr ' 
*' ......*;'..*...'./(tí me aúóiél mU^Pütsíne ' í ' 

^^'EÍ(i(>itííMpiéá^'lóUdhéd¿n9T€mpire€kismofU, > 
'^oy, cuando la inílekible Átropos ha ejercido sii 
cfdfli9tante trabajo^ dulcifica él pesar de una sepa* 
ración moiÉteiitánea, la ñrme creencia en la lindad 
iiÉBnítadel Ser Stíprenio,y el hitimo convencimien- 
to'de^'que el premio' ^sacrosantas virtudes lo 
¿cincede tari sólo Aquel '^Ue todo tó puede.vi ' 
' '>A1 ^tlcuie de< J^ eórttú ^MHUar quo'acabámos 
de trascribir süguió otrsi deitto^tracion de* afecto á 
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la memoria de Villamartin. El Ateneo del Ejército y 
de la Armada^ corporación cuya existencia ñié tan 
corta como gloriosa, consagró una sesión á recor- 
dar los merecimientos científico-militares del co- 
mandante D. Fi^ancisco Villamartin, cuya tarea fué 
encomendada y cumplida dignamente por el ilus- 
trado oficial de infantería B. Federico de Madaria- 
ga, el cual pronunció un discurso y leyó varias de 
tafrpóginas más> notables, ya poi^ la. profundidad d/el 
peosamientoy ya. por Jas galas del estilo, de las 
Noeioneedel arie militar de Villamartin, y algunos 
párrafos del favoraUe juicio crítico que formuló 
sobre esta, obra el Sr. Vallecillo, en los artículos 
que dejamos citados en el comienzo del presente 
es^io eritico-biográfíco. 
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MKlitOrM; SUSCmClOl^WOBLl^A Ultf SÉPDLGIH6' MONdlMt^ 
tAlr, t^UÉ OÜAK&>«108'RfiStOS DfcL INSIGNE BSGftITOIt Ifl- 
lltÁH' DON PRiA^láOO taCáMAfR^IT^. ' 

' ■ ' ' • . • ■ , » f' ' - . ' ; ; ) ! * . 1 1 ! • 

í!. . 'i • '. . ' t( t - . . i . , V .:.' i ,' ; -fi.^ 

En el número de Bl Cór^üo MHtá^ cor ffefiíljyóh- 
diente al sábado 24 de Junio de 1876 (i) apareció 
un articulo que decía así: 



(I) En ¿a Corretpondeneia de Estaña á» la noche antes (93 de Ju« 
nio) h»bía «perecido el tiguiente suelto: «El ex -diputado á Cortes don 
Luis Vidart ba publicado en L% Ilu$traeion Española f Americana un 
articulo biogriSeo áeerea del autor de las notabilísimas Noetonee del arte 
militar^ el comandante D. Francisco Villamartin, que blleció en Madrid 
el 16 de JuÜo de 1872. Desde esta feeha hasta ti día de hoy han corrido 
cerca de cuatro afios; está, por lo tanto, próximo á cumplirse el piaso de 
duración sefialado á la sepultara que ocupa en el eemei4erio de la Pa- 
triareal d comandante VUlamartin, y para que los restos mortales de tan 
ilustre escritor no Yayan á perderse en la fon común, propone el seflo r 
Vidart que se promueYa una suscricion, á la cual podrán contribuir to- 
dos los amantes de nuestras glorias literarias, pero singularmente debe- 
rán hacerlo los que Yisten 6 han Yestido el honroso uniforme del ejército 
espaflol, para costear una sepultura monumental, en cuya lápida podrían 
escribirse estas ó parecidas palabras: «A la memoria del insigne trata- 
jMlista miliur espafiol del siglo XIX, D. Francisco ViUamartln, sus com- 
»pafleros de armas.» 

Gomo consecuencia del anterior suelto, en La Correspondencia del SK 



' «Con somo gastd p«MiciMtto» Itt tígúieút» 'osetü^i 

^&df4d'«ddeJüfiio<deii879. * 

»Sr. ii, Melchor Pardo, director de M Correo Éi- 
ytlitar: 

»Mi dfstin^Mo amigo: Acabo de pitbticar.eñ fos 
»dos úHtmos números de Za BiMiracióH SgpttñúUíif 
í*ÁiHeri€áHd unos ajyttnies biografíeos acerca ^^ 
»ffialOg<r^'sittt<M^ denlas NécúMés déí airúe mtí(^r, 
i^iknéstr'o nvolvidable nffilgo D. Praneiséo^VItkMnáf*' 
f^M: MVdtMttÁt^ étícilbir díchod apuntes, ob^tvé 
it^ tíéitó feilt^tt ya álgutías' semanas ^H que Uiag^ 
»él dia'46 dé Jflilío de 4^76; en el cual se> ctimj^lirá 
»el cuarto aniversario del falleciikiieiMd de Tülatoi'ir- 
»tÍD, f tt/toi que M cumplirse esté plazo' sudreisítos 
v>fflorta)es fuesen^ á perdérsele» la^fostt't^otifiúiide'^ 
^>eementerio, poes^ quizd la Sepultura que^íUdi^: ibs 
nguarda na sería perpetua. No teniendo tiempei>pa!hi 
v>averiguar si mi sospecha* 6rd^ ó VM) fan4adi»;lá'e9t^ 
Dpresé ^l fínal delBegutfdo artleáHopt^blicad^ed Üey 
y^IiuHraeionieñ forma' bipotéCiea^-y propase, on oaso 
^dé^que fiíesen exaetaá mis conjeturas^ qve^sofyro'* 
Y'ttó^iede uiia suscHoion entré loi^qué ^vidtett ó^iíé'^ 

■' > i * ' ' i ' ' . ,;i I.'! t r' ■ i \«< 

ái Alelo «pttteiiV otfé ft^-ééek nü «NMátro y«to «Étfgtf él 'ÜáéV iéú 
l««|f Vidart qof ha <tififlk)» wm o>*1fi« 9n^.«iMl;9oad»l|».ff;iifHiYY^ 
lo qa^ bemot contribuido á Ja pabUei(^^ del penfii^aüeql^ d^ hi^^.,^ 
«occricioD para que lot restos nloriales del ínsi)cne etcr itor militar líon 
rrattc^seo Villamkrtiri no Vayan á perderte en lli fofta coman d¿ oia co- 
mOHiério, y al ppopio (ietopó #o» riMAlléMA'ét Srt^tldM ¡qu^ hi'fbéiíAo 
f«ai>i9na «#M, tvmfikifn fft lf# pflpMP^ ApiSi frnfío. If^í<v, < m>^ 4* 
aon Gre|po(So, núm, J(. donde «e a<|mit^9 .los dona^vot. desde if ^i( 
poq&efia cantidad hasta el tipo miximo de 20 reales, habiéndose S jado 
este lióifto pof f^rie» dó oonTOnieiiictÉ ttefláaeáte ekplicábMs.» ' ' ' ' 
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im^ vetsUdp el upiíoniie Biüítar (sin que. esto, sea 
»negavT anadie el dereelK>4e oofitríbuir á la dicha 
»suscricioQ) para costear una sepultura perpetua, 
»en cuya lápida sé leyesen éstas ó parecidas pala- 
)>bras: A la memoria del insigne tratadista del arte 
y>de haffUkcrra, honra y siloria de la literatura mili" 
^^ española del siglo X/X, el comandante don 
i> Francisco VillamarUn, sus compañeros de armas.» 

wEsorito y publicado ya lo que aeaboi 4e referir*, 
vteav^iguado que mis conjeturas cr^o de todo 
Apunto exaétaa, pues Villaro^rtin^ h^Ua eptorrado 
)»00 el cemeoterio de la Patriarcal, ,eo una aepultujra 
^uyo pla«^ de duración torn^iqa á m^diadoa del 
s>jpr(6xi9io mes de Julio. , 

, >nSería hacer una grave ofen$a á la cultura del 
)>ejército^paiol!S^p<H)er, ni por jua momento, -que 
y>l)^gQttdo á sju noticia los hechos que acabo de re- 
)f>forir,,pudieae 4edar,que fiterao á perderse en la 
vfosa común 4e v^ ^menterio I09 restos mortales 
»del eaclareoidoi aultor de Jits Nociones del arte mUi^ 
TiUar, libro que, según mi juÁcio< aventaja por varios 
)»ooaoepto9 á eo^ conocidos tratados en cuya pqr- 
»t^a se leen los célebres nombres de Lloyd> JÓn^i- 
»n¡, Willisen y Marmont. 

»¿Tendrá inconveniente Bl Correo Militar en 
^recibir en su redacción los donatirvos que se hagan 
hipara costear una sepultura perpetua para el malo- 
)>^ádó Vlllámanin y una lápSda donde se grabe la 
»¡nscrípcion que se crea inás conveniente? Según la 
«cantidad que esta suscricion produzca, podrá limv- 
i»ta!r8e el gasta d comprar ub nicho perpetuo y cu* 
)'>bMMo con tina sencilla losa de noíármol, ó bieij á 
»hacer construir un verdadero sarcófago, que sea 



»éera gloriadeláosignie VilIatüparUav > ; . ^ii i 
o)lMoho yft locpie^ eniini sefitir^ del)e ¡hd^^rs». 
»pafa boarar como merece b meiporía delootiks*- 
ndante í^. Francisco ViUamarftia^ nsted^oomo dir,e^ 
»tor de El Garrea ^^i^i/ar, ylo^dlustradOSi r^dac* 
)Hores de este periódico, podrán añadir ó cambiar 
»lo que estimen más oportuno en el pensaiQioilo 
»genéral que dejo expuesto, segoro eomoesloy de 
«cpie las variaciones! que hagan redundarán en per* 
»féccionami^to del íbi que ka guiado mi pluma al 
«Moribir la presente óaHa. 'i i . 

jg^iempre de usted iaíéetiaimo amigOiZifúxFjif 

«Estamos enteramente de acuerdo con las sensa- 
tas apreciaciones del Sr; Vidart: D. Francisco ViHa- 
mariin fué un> escritor militar de gran< talento y 4e 
una gran modestia; fbó jUQ ainigei leal y cariñoso; 
fué uncompaiero de armaS4^:bon«ato la ¡profe- 
sion y deseaba el enalteioimiento de la miisina; mur 
nónmy pobre, suerte que geiMira)meiite corres- 
ponde á los oficiales de anádiogas ó pareeiéas condí**. 
ckmes á la suya, y bwa merece ¡qüeí siquiera sus 
eenizas obtengan un lugar conveniente e& la mdii«' 
ikMDdelos muertos; % ! ' " 

«Esperamos que la idea iniciada pcf ei<Sfi.¥idart 
y acogida por nosotros con natural placer, alean- 
saÉrá éxiioi completo én -todo el> ejéroitb eüp^^l, 
pues hoiipandoláaiemoriaí -del insiglae e^oritor, toi 
dosresnllanios honhidos.' 

«La e«o4a de qn duro^ tipomámm» que. S6< hai 
fijado á la súscriéioní;; responde á que ¡na^ ¡hs^a 
un sacrificio snperieir á stasfnetzas paraíeotttribtiif 
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UNA CARTA DEL SR. O. AUGUSTO LLAGA YO, FELICITANDO 

•M ■/ M' , ;. . . . ■ . , . . .' i. 

AL AUTOR DE ESTOS APUNTES BIOGRÁFICOS POR SU INI- 

CIÁTIVA EN LA CUESTIÓN DE QUE SE HA TRATADO EN EL 

CAPÍTULO ANTERIOR. 

' (; / f t _ ■ ' • ;i . ' 

---:" ni' ,. • ...-^ ■' . I , 

Varias fueron las cartas q^e recU)imos en los me* 
sea c(e Jiifffp y Jfüio dí^l presante afío (1876), felici- 
tMtof|9S{K)r la.ípipiatiy^jque l^a^isMOEÍos tpma(}o al 
pf^pyer Ifi sifSQrfcípn pw^ ícoa^ear qn sepulcro 
mpnum^DtaU donde sp oqnseryen dignamente los 
restos mortales del preelaro escritor didáctico don 
Francisco Villamartin. Entre estas cartas, recibimos 
u/Q^ firpoiad^ por el conocido escritor militar D. Au- 
gustp ^Jacayo, de la cus^l vamos á transcribir aquí 
sdgtt^o^ fragm^tfOs,, porque creeoios quejo que en 
eUo^ se (lice puede cpj^tl^ibuir á robustecer las opi- 
niones qc^e bemos sentado en el cur$o de ^ste es- 
crito, acerca del mérito científico del autor de jias 
Nóci$nes del arte militar. Dicen así: 

ccAl Sr. D. Luis Yidart.— Difícil me seria poder 
boy significar á usted cual yo deseo (1) , la satis- 

(1) Sustituimos con ponto* sutpentivoi las ealifleaeioBM y elogios 
eoB que aquí nos honra el Sr. Llacayo, afradeeiéndole so baena volun- 
tad j afbetttosa benevoloBcia. • 



6S 

teccion y entusíauno qué en mf In despertado lü 
lectura de siir..... arUeulo referente á nbéstro nalo- 
grade atm^ el eomaodante D. Francisca Yíllamar- 
tin. Con toda el ahna mea90oio á la idea que usted 
propone, y por la cual le felicito muy de veras; 
pues creo, como usted, que todos los amantes de 
nuestras glorias literarias, f más particoiarmdnte 
aún los que visten ó ^an vestido el honroso unifor- 
me del ejército español, deben acudii* soNcÜos á 
evitar que los restos mortales de tan ilustre eseri^ 
torsean arrojados á la fosa común, costeando j^r 
suBcricion una sepultura monumental al insigne t^^ 
tadista mitüar español D. Francisco ViHamartin. *. 
9»En España sólo se proclama la celebridad deles 
grandes hombres cuando les cubre la losa de la 

tumba No haga el ejército con lamemofíade 

Villamlrtin (que á toda costa debe perpetúate lo 
que hacen los pueblos con los varones ilustres qve 
los honraron. Los pueblos, por desgracia; -olvidan 
muy pronto lo mismo los benefícios.que las oféasis 
que reciben..... Celebra el pueblo espaHol las.haf 
zafias de Mendos NiiHez en el ' Callao^ se entusiasma 
con sus victorias, y el dia en que vuelve i España 
cubierto de honra y de laureles, no da i su prbvet'- 
bial modestia, tan grande como su genio^ «n sitio en 
los Cuerpos ootegisladores, porque en España: lodo 
le envenena la pasión polhica, y todo looorroey 
mata la intraosigoncia y el fanatismo de loe par* 
tidos . . . V ^ ..;.......•:... ^ •.,».• k 
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wRonne el ejército la memonaf-de ViUamarjtim^y 
no olvide qoe hoy el poder y el jiresligio jde un 
ejército nu éstdií repretentadM'^apor' s^/tefM muh 
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prf^63o de <eacto[ pi^o$^l»,j;^ Uioiiee ide m$ 
^bmtfiíóm y h fi%!^nBkon 4& a«« d^p^o)lOjB.. £1 „pror 

campo de lalAetfc^ po]íUoa»i^*...^«^^^*vh^MK» 

iMAfii»6t)l9, c(H9o.al fíjérQítQ^ e»preai8<» ÁuMarton 
:y «•&» f eaUftn<jk> . su eoncá^noia y au dignidad, aid' 
f^ rJQoa envirMl^ y en líi^rza morj^l. Ut Jo^trnc» 
4Ufnperf<aocí0oa, loa aef»tÁo)iQiiiM)9 y bu» oreeacia»; 
y eUa^yi«M0( leilav fK»diA evitar .qt)¿ «^ihums ioo: oae 
IMllHd¡$ii»> grosera de la aQMgua Roma, ^luh para 

imémloiiP .hr iij 

( nfieeonoiscgmoa ya m pre^v^ncicm < ni tmMmiOh 
Mp $lfoé¡ir d$s . iéi: yoium, la €»er^ del eapteitdi |)<¡|- 
btítoo^quei aegaatViUftiqarliQ, se abre paaor penetra. 
eotali^éeoítOM y «#>%fi «i^^tM^ ekmetiUQ que lia^y <i«ie 
reepettir, porque ( nos >ooiiduoe á ia victot!ia<^ ^nofi 
60fiaitdaderrQla*»r-»Sí«iején^Ux> ^uierer aer luefv 
i6v<)>aB4ue aa ppder», au iuflueucia vecdiadeca y^m 
leglthna iii^)oi!taQcia ea au üttstraoien y eaei i«a^ 
ÉrielD ^iwnpUttidnto de aua det>eire& müiUirea, No 
están fefi^asia dú^ci^Da eoo la ,e«Uupa y la )iaa4 
tracok». Busque elr ejéf^dto una aóUda i^aoogaui^a^ 
e\ot^ o» ^U' progreso ifttelectuaá y m smraipeéié 4.¿«r 
Ordenanzas; glorifique hoy el ejército jespañol.átaus 
esclarecidos hi^os, que, como VjUamartía,.le condur 
^em por aogúra softda, ofireeiéBdolea juato irüMito 
de eMusiaala aidoúracioii. Hoore la memoria de 
Vittattartíii y eeiiongrará á ai propio, demoa(iraii«|o 



que veaera y santifioa á loa iniciadoires <)e su pro- 
greso; porque sólo en la ciencia encontrará su an- 
siada regeneración, huyendo con horror de las con- 
vulsiones políticas que lo deshonran y lo envilecen. 

.v>GaanU)s quieran el engrandecimienCo y digpidad 
del ejércilo, procuren §iue piense y que discurra; 
pídanle eriterio^ é inteH§^enei&\ no prete^daQ que 
sea una colectividad indolente y refractaria á; tqdo 
progreso intelectual, porque en pleno siglo XIX no 
puede ni debe ya ser el ejército una máquina auto- 
mática movida á impulsos de los que le excitan con 

egoístas propósitos y con criminales medios 

Perpetuando el esclarecido nombre del comandante 
D. Francisco Villamartín, rendirá el ejército español 
un merecido homenaje de consideración al genio 
y al talento. 

^Dispénseme usted, Sr. Vidart, por las proporcio- 
nes que he ido dando á esta carta; pero no es mia 

la culpa, sino de usted, que con la lectura de su 

articulo me la ha inspirado A no ser por usted y 

por su autorizada pluma, muy pronto el ejército su- 
friera la vergüenza y la deshonra, porque deshonra 
habría en ello, de ver arrojados en una fosa y perdi- 
dos para siempre los restos mortales del insigne 
tratadista militar D. Francisco Villamartin, á quien 
tuve ocasión de tratar y aprecié, y á quien respeto 
hoy y consagro este recuerdo. 

»He escrito esta carta en cuartillas de imprenta» 
no porque merezca la publicidad, sino porque haga 
usted de ella el uso que crea conveniente, si usted 
juzgan que su inserción (donde y como usted quie- 
ra) puede sor de alguna utilidad en favor de los 
propósitos que le animan, y por los cuales felicita á 

5 
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usted may cordialmente su al&etísiiiio, etc., etc.-^ 
San Lorenzo del Escorial, SS de Junio de 1876.)» 

Usando, pues, de la facultad que nos concedía el 
Sr. Uacayo para poder publicar su carta en la fon- 
ma que creyésemos más conveniente, hemos trans- 
crito aquí los fragmentos que anteceden, por la ra- 
xop que ya d^amos indicada en el comienzo de este 
capitulo. 
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XIV. 

UN AATÍCULO DE UEL CORREO MliUTAR)» IfN SOBLTO »B 
«LA CORRESPONDENCIA DE «SPfí^A» Y qNA yiSlTA Á LA 
SEPULTURA DE VILLAMAETIN, 9» LA, I^OXIMIDAD DBL 
CUARTO ANIVERSARIO I>E ^U . FALLVOIMIlIfTO. 



En lugar preferente del aómdro 4e Bl Correo 
Militar del Mieyea ^ dOM^ulúi ée 1876^ apareció el 
siguiente arKqjoJo; 

ttCoü $umo gMSto poblícanos la siguiente caria 
de la distinguida pi9e(Í8a.d)Didt Isabel de Villamartin, 
prii]í^a hermana d¿l malogrado escritor militar del 
misipap apeUt^iK / 

»l^a^levaisi(^4e* sentimientos que dicbo escrito 
rey^ y jía es^aeta precisión con que ha iuterpre- 
ts^dQ el p6D9Aaiieato de los iniciadores de esa ge- 
n^sa ideta» dw«datran lo justo y merecido del 
c^l^pto queden ia república de las letras goza di** 
cha sefiora, cuyo donativo aparece en el lugar cor*" 
r^flP()ii^t^4el número de hoy. 



.^/^ .',t. 



dMadrid 30 de Junio de 1876. 
a^jBjñor director 4e. El Correo Milil^r. 



-I i I 



ii»ttuy>8eílQrmlo y de mi .oonsíderacion distinguid' 
dacJP^Cimkii.pena asnti cunndo llegó é mi noticia, 



68 

por medio de los periódicos, que estaban próximos 
á desaparecer en la fosa común de un cementerio 
los restos mortales del comandante de infantería 
D. Francisco Villamartin, pues á pesar do mi cer- 
cano parentesco con el autor de las Nocijnes del 
arte militar y yo ignoraba que careciese de una se- 
pultura perpetua, á causa de no haberme hallado en 
Madrid en la época que acaeció su fallecimiento. 
Desde luego me ocurrió Ife idea de pagar los mil y 
tantos reales que cue$llái y perpetuar el nicho que 
hoy ocupflf mi malogrado primo; pero tan modesto 
tributo á su memoríd me pareció algo tardío é in- 
oportuno, después de inaugurada la suscricion pú- 
blica que aparece en las columnas del periódico que 
usied dignameate dirige. 

•Por oira parte,. y6 no |podrí* costear un sepul- 
cro que fuese á la vez un verdadero mokibtoento dé 
arte^ según ha propueslo el Sr. D. IMs Tidatten la 
carta que ha visto la luzpáfolica en Bl üorreá Mi- 
litar; y aun cuando me fuese p(ysible no lo haría, 
pues acaso se pudiera pensar que yo intentaba pre-í 
suQluosamente sustituir y anular con mi persloiial 
iniciativa el alto y generoso pensamiento de reunir 
á todos los que han vestido y visten el utoiforme del 
ejército espaiiol, para que honren )a ' memoria del 
que fué su eompañero de ariñas^ por medio de una 
susorimon cdrporoiiva. ' - 

«Desechadas, pues, las dos kteas que' acabo de 
exponer, sólo puedo mostrar ei cariño que conservo 
á la rtiémoria del que fué tan próximo pariente mió, 
asociándome con toda nii alma ál generoso taropé* 
sitotpe ha guindo á lostnicfadoresd<^la suscricüon 
para honrar la memoria -del escdlor •milit'sr D, lYán*^ 
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^^ifOQYUldnü^piÍD,. y expresarles en estas lineas el 
publico iestimoftio de : mi sincero y eterno agrade- 

ODuenlp* 

i»Gloria sor4 del cyércita eepafiol contribuir á qne 
CQ puestra querida patria comience á tributarse el 
culto que de, derecho oorresponde á la imperece- 
dera, oaemoria de sua hijos tlustre3. Este verdadero 
cultQ al talento^ que raya en la exageración en los 
paíjses más aivilizadoa de Europa, en España des- 
grac^adaoieote apenas es conocido. ¿Cómo de otro 
modo Calderón, el más grande de nuestros dramá- 
ticos y uno de, los más grandes genios poéticos que 
ha producido la humanidad, no tendría una estatua 
en la pol]|lacioQ que le vi6 nacer, en la villa y coirte 
4e,Madrid^¿Cómo el descubridor del Nuevo-Mondo, 
que representa uoa de las más altas glorias de núes- 
Ira patria, no tienen! un mármol, ni un bronce, que 
j^cuerde su o^moria en la capital de la nación es- 
j)añola? . • 

»9i^pense.usted,setlar director, e^as desviacio- 
nes del objeto que me he propuesto al escribirle la 
j)in^st«nte cartfi, la eual d^earía tuviese la bondad 
de insertar en^p apretciable periódico. 

»Aproy!^icM e^^ niiotivo de ofrecerle el .testimO}- 
,niQ de su con^eracion distinguida su segura Ber<- 
vidpra Q. B^ S. íí^^liabel.de Vülam^rHn.yy 

Alguna relación se piodría hallar entre la anterior 
carta y un suelto que «se publicó en La Correspon* 
duneta de Ej^^m del di^ 13 de Julio de 1876, en el 
4:iual,se decía iQsigqíente: 

, ifE\ señor marques d^ rioyAliphe$v ^ saber por los 
periódicos q^ estaban próximos á desaparecer en 
la fosa común del cementerio de la Patriarcal los 
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irestos mortales del que foó su dyuüántie de fcatláfiiá, 
el comandante de infanieria D. Francisco Villattíái^ 
Un, ha comprado á perpetuidad el nicho, tíMtí^ítíñb 
«n el acto su importe. Esté hecha en nada perjudica 
al elevado pensamiento de que hemos hablado, de 
levantar un modesto mausoleo al honrado soldado 
y escritor insigne, tan apreciado por el marqués de 
Novaliches, que sobre haherle distinguido desd^ 
que le conoció. Je tuvo m^ tarde en tu comjja- 
íSía y fué uno de sus ayudantes en la batalla de Al» 
4)olea.» 

La orden firmada por el Sr. Intendente de Pilla- 
do, que dejamos copiada en uno de los anteriores 
^ieipitulos, la carta de la señora doña Isabel de Vi*- 
ilamartin y el suelto de £a Oorresprn^íi^ia qtie 
^acabamosde copiar, diferentes bajo muchos con- 
<^to«, vienen á coineidir en ün ¡puáto, considerar 
•oomio un acto de justkna y de patriotismo las hon- 
ras que <leben tributarse á la imperecedera ' memo*- 
ría del insigne tratadista n^lltarl). Francisco Villa- 
vnartin. 

' Pasando ya á otro asunto, y pai^a poner término 
á este último capítide de <I6S presentas apuntes bio- 
gráficos, vamos á copiar aquí utoas cuartillas que 
-e8eribinK>s al volver, dé unaviditla que hicimos á lá 
sepultura de Villamartin, pocos diás antes* del cuar- 
to aniversario de su muerte. 

Dicen así: • ' 

«Allí está: en un muro que fomian simétricas li- 
neas de mortuorios nichos, se ve una seociHísima 
iápida de mármol negro; y en ella, bajo iel signo de 
ia cruz cristiana, se leen é^as palabras: 



Tí 
DON FRANCISCO VILLAM ARTIN ,' 

16 DE JOLIO DE 187S. 

»Uüa corona negra, atada con un lazo de cinta ^« 
seda, negra también, en cuyo centro se ve una flor 
marchita, deshojada, destruida casi del todo por loe 
n^ores y el trascurso del tiempo, sombrea el márt* 
mol de su tumba. Quizá aquella corona es el últiino 
recuerdo de la ternura de una mujer; quizá laí amiíh 
tad le ha consagrado aquel recuerdo: de todos mo- 
doé, aquella e<M*ona simboliza en su color lá oscu- 
ridad de la muerte, y aquella flor, aquella siempre^ 
#»«», marchita y deshojada, parece decir que tam- 
l^n muere el sentimiento, que basta el recuerdo 
también desaparece. 

nCerca del modestísimo nicho de segunda clase,-^ 
señalado con el núm. 221, en la segunda galería del 
segundo recinto del cementerio de la Patriarcal,-^ 
que guarda k» restos mortales del insigne Villa- 
martin, se hallan soberbios panteones familiares, 
decorados con blasones nobiliarios, en cuyas fas^ 
tüosas lápidas se leen esos tratamientos oflciales 
de iHitHsmo Y emeelentUimo ^ que vanamente pre^ 
tendeo svstttuir á las calificaciones de ü%stre y tf#* 
ceiéute^ que en la tierra sólo puede conceder el tri* 
bunal de la historia, que en otro mundo mejor sólo 
podrán ser sancionadas por la justicia de Dios. 

i>En el mismo muro donde está el nicho de Villa- 
mariifl, se halla otro, el señalado con el núm. i57, 
que guarda los restos mortales de un escritor-con^ 
temporáneo, no exento de cierto nérito, en cuya 
lápida 96 lee una inscripción en uá todo semejante 
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por su sencillez á la que anterioimeate, dejamos co- 
piada. Dice así: c<D. Antonio Ribot y Fontseré.— -24 
de Octubre de 4871.— R. I. P.» 

»En el centro del cethenterío de la Patriarcal se 
alza uñ monumento sepulcral^ que se ba construido 
allegando fondos por. medio, de una susenctoa pá- 
blica, |:ie$tinado á guindar en. su seno los restos 
mortales del priphero de nuestros poeias lideos 
contemporáneos, del inmortal cantor de ¿almpren" 
ta. Si la España del siglo X Vil dejó perder las ce- 
nizas del autor de BlOnnijúte, la España del si- 
glo. XIX, honrando po^ medio de una suspriQio& 
nacional la memoria de Quintana, prueba que^.a! 
través de sus desventuras, sabe contribuir á la obra 
del progreso de la hun^anidad, rindtenéo tributo de 
entusiasmo á los reconocidos merecimientos litera- 
rios del gran cantor de la libertad y de las más 
gloriosas conquistas de la civilización contempo- 
ránea. 

»Semejante á la idea que inspiró á los que ioicia- 
iHM» la isuserioien para costear el sepulcro monu< 
mental del laureado Quintana, fué la que nosotros 
concebimos para que el ejército español pueda 
mostrar,^ honrando los inanimados restos del ilustre 
escritor militar JD. Fmneisco Yillama^tiii, fuc la 
tumH es el treno éel§^nioy su reino la memoria d& 

lúSSií^lQSw ; >. 

»Indicasnos eii;la carta que vio la luz pi^lica ea 
Rl Correa MikiUtr la conveniencia de salvar del ol- 
vido los restos mortales del comandante Villamar- 
tin^por:m^io4a una suscricion que sirviese par^ 
cottearle. una sepultura, ^ cuya lapada se consii^^ 
fiase el tributo d0> admiración que, le rendíao su3 
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compañeros de anDaff, porque todo lo cpie nosotros 
hubiésemos podido haoer persoitalmf ntej aun con* 
tando con la valiosa cooperación del ilustrado di- 
rector de dicho periódico, nunca hubiese llegado á 
alcanzar la significación colectiva del ejéroitOjOSo 
pañol, que es en lo que consiste el verdadi^ro boMr 
que corresponde á la imperecedera memoria del 
autor de las Nociones del arte militar, 

»Hoy, 42 de Julio de 1876, al recorrer el cernen^ 
terio en que se halla enterrado el comandante Ti^ 
llamartin, al apuntar en nuestra cartera la breve 
inscripción que señala su sepulcro, ¡cuántas y euáa^ 
tas ideas se agolpaban á nuestra méate! Sonaban 
las doce del medio día: un sol abrasador alumbrap^ 
ba aquella ciudad de muertos; la luz, el calor, la 
vida en el espacio; la corrupción, la oscuridad) la 
muerte en la tierra. El cielo azul y el canto de las 
aves que se guarecían del sol entre h)s árboles dei 
cementerio, parecía como ima apoteosis de la na-* 
turaleza, friaé Indiferentie siempre ante todas las 
perturbaciones y ante todos los cataclismos del 
mundo moraL 

»Si; el naturalista nos dirá, y quizá nos^probará* 
que la muerte no es más que la vida que se tras^ 
forma; pero esa trasformacion rompe los lazo% del 
cariño, separa á los seres que se aman, y en #1 
mundoimqral la muerte no engendra la vida; cuanrr 
do el sentimiento destruye la razón» aparece la ]o^ 
cura, que es la muerte de la racionalidad en el $ér 
humano. 

»¡La muerte! Si la vida del ser humano as etenia^ 
¿para qué morir y cambiar de forma? Si la tida del 
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6ér humano es Umitada, si sólo dura el breve espa- 
do que cruza por la tierra, ¿para qué nacer? ¿Para 
qné soñar en lo absoluto, en lo eterno, en lo per- 
fecto? No; no es posible que exista pensamiento sin 
reaHdad, aspiración sin finalidad. Hamlet no vio la 
verdad; morir, no es dormir; morir, no es sofisNr; 
morir, es renacer. 

«¡La muerte! La vida es una muerte sucesiva. 
Cada instante que trascurre desaparece para siem- 
pre en el insondable abismo de lo pasado. El joven 
Heva en sí mismo el cadáver del niño: el hombre de 
edad madura ha visto morir ya á su niñez y á su 
juventud: el anciano que llega á la decrepitud s(!h 
brevive á la muerte de la armonía entre lo físico y 
lo moral, que es lo que constituye la verdadera vida 
del ser humano.' un cadáver á quien anima una in- 
teligencia, esto y no más es un anciano decrépito. 

»¡La nkuertef {Contradicción inexplicable! Si la 
muerte es una realidad esencialmente contraria á 
la vida, ¿cómo concebirla esencia del ser divino, 
hk unidad absoluta en Dios, si esta unidad se halla 
rota por dos realidades esencialmente contrariad 
Si la muerte y la vida son aspectos de una miémd 
esencia, si es lo Mismo la vida que la muerte, ¿dón- 
de hallar la distinción entre el bien y el mal, eiitre 
lo que es y lo que parece? Con la misma lógica que 
afirmamos que la vida y la muerte son aspectidd dé 
una misma esencia, podemos decir que lo bello y 
lo feo, lo verdadero y lo falso, lo bueno y lo malo, 
son oposiciones aparentes y realidades esencial- 
mente idénticas: todo es. uno y lo mismo^ que dijo 
un filosofó alemán. 

»A1 llegar aquí, comenzamos á temer qué im- 
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presionados por el espectáculo que presenta un ce- 
menterio de la capital de España, alumbrado por 
los esplendorosos rayos del sol de Julio, de ese es- 
pectáculo contradictorio en que se ve tanta vida 
en los mfinitos cielos y tanta muerte en la limitada 
tierra, quizá estaremos escribiendo algo semejante 
á lo que en cierta ocasión le hacía exclamar al es- 
céptico Espronceda: 

«Cuanto diciendo voy se me figura 
Metafísica pura. 

Puro disparatar, y ya no entiendo, 
Lector, te juro, lo que voy diciendo.» 

^Terminemos, pues, este escrito, en el cual Pe- 
rnos dado cuenta de nuestra visita á la sepultura 
del autor de las Nociones del arte militar en el día 
Mi dé Julio de 1876; es decir, cuatro dias antes de 
aquel en que se cumplirá el cuarto aniversario de su 
fallecimiento, expresando nuestra esperanza de que 
al llegar el dia 16 de Julio de 1877, existirá ya un 
monumento sepulcral, que demostrará á las genera- 
ciones venideras que los militares españoles del úl- 
timo tercio del siglo XIX no se olvidaron de consa- 
grar un tributo de admiración á su compañero de 
armas, el insigne tratadista militar D. Francisco Yi- 
llamartin.» 



, t 



I 



CONCLÜSiaN. 



Antes de poner término á estos apuntes crítico- 
biográficos, debemos consignar aquí el testimonio 
de nuestiro agradecimiento á nuestros buenos ami- 
gos los distinguidos publicistas militares D. Arturo 
Gotarelo y D. Rodrigo Bruno y el insigne poeta don 
Gaspar Nuñez de Arce, los cuales nos han propor- 
cionado datos y noticis^s importantes acerca de l^ 
vida y escritos de D. Francisco YUlamartin (i). El 
Sr. Nuñez de Arce nos ha dado noticias de una p))ra 
inédita de YíUamartin, cuyo paradero no nos ha 
sido posible averiguar, intitulada: En la tierra de 
los ciegos... Esta obra, según los recuerdos del se- 
ñor Nuñez de Arce, era una acerba crítica del es-^ 
tado social de la España contemporánea, donde, 
conforme al proverbio que.se indicaba en su título, 



(1 ) Igaalmente debemos consignar -aqat nuestro sgradeeimionto al 
Sr. D. Antonio Vallecillo, que nos proporcioné un retrato de tarjeta de 
Villamartin, el cual fué reproducido por el acreditado fotógrafo D. En- 
sebio Julia, y sirvió para baeer el grabado que apareció en el número de 
La Ruttracion Btpañolaf/ Amerieanat correspondiente al i5 de Junio 
de 1876. <y 
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venía á demostraráé qao si lú^iuertos eran los que 
dirigían á esta sociedad perturbada, consistía en 
qne estaban ciegos los que sé dejaban dirigir. Con- 
veniente fuera que se inquiriese el paradero dé esta 
sátira social, pues por la idea que encerraba, no 
cabe duda de que sería digna de Ver la luz de la 
publicidad, y añadiría un nuevo timbre á la fama 
liiof aria del autor de las Nociones del arte miUtar. 
En los dias eií que terminamos este escrito, "y 
permítasenos esta digresión-, parece como que se 
nota un movimiento de cretJiente vitaüdüd en 'la li- 
teratura militar de" España. La corta, peto gloriosa 
vida del Ateneo del Ejérdito y de la Arniada, ha de- 
jado como recuerdo los dos tomos de W Revista 
det Ateneo MiliMí^, donde se híallan importatítés es- 
critos'sobre ciencia y arte dé la guerra de los gené- 
rales marqués del Duero y Ruiz Dana, de los briga- 
dieres Barrios, Guillen Buzarán, 'López Donato y 
Pérez de Rozas; de los JQfes y oficiales Bazap (don 
J(Uio Domingo), Gasamayor, Colarelo, Espina, Esté- 
vanez, Fernandez Duro, Garci» Martin, La iglesia, 
López Garrafó, MadaHaga, marqués de Medina, Na- 
várrete, Kegrin, Salas, Aguirre d^^ Tejada, Tourne- 
lle (D. Felipe), VallQjo» Romero Quiñones, Gareía 
Samaniego, Quiroga, Palacio, Batista, García det 
Canto, Sanjuan (D. Pascual) y Verdes Montenegro, y 
de io's SresJ 'D. Manuel Becerra, D. Mariano de la 
Paz Graells y D, Pedlro Pérez de la Sala, ajenos por 
su profesión á la carrera de las armas (i). 



'■ (i) D» iM confBreit«Íi8 i^h t« expüeifton en el Atenea del'Ejérdtb y 
dé la Antaida, m bin -publicado ' eh colección las siguientes: dereehú 
M^nmámat mofitfmo anit la ciencia y la hittória, por el oficial d» 
la secretaria del almirantszgo D. Igüido út Neglrln; Aáelañtoi de té 



78 

, En estoe ültimos años se ha publicado el aotabi^ 
l^inao Diccionano Militar y la Quié^ del oñcial en 
cqmpana, del erudito brigadier de iugemeros dou 
José Almirante; y muy pronto verá la luz pública un 
diiQCiQnario de bibliografía militar. española delmis^ 
mo Sr. Almirante; diccionario que vendrá á llenar 
un vacío que bace tiempo se siente por cuantos en 
nuestra patria se dedican á los estudios histórico^ 
militares. Este dicciouario bibliográfico tendrá su 
necesario complemento en otro diccionario biográ- 
fico, de nuestros escritores militares que, segnn 
nuestras noticias, está preparando para dar á la es- 
tampa el capitán de infantería D. Manuel Seco y 
Shelly(l). 

Muy conocidos y justamente apreciados son los 
libros del brigadier D. José^ Gómez de Artecbe, re- 



artiUeria dmie $u origen hatta nuettro» diai^ por el ooBund«ale de 
•fttUerfa D. Eduardo Verdes Montenegro, y Conferencia» flloeóflco- 
tkUitaree^ por el coronel de ceballerft D. Luii ValFejo. 

(1) Segon bemol oído, e^ Diecionario del Sr. Seeo y Shelly, adeoiii 
(|aÍM biogralbis de IO0 mililam fue han pnbUcado etoiitoi, ya rtSSHñ^ 
tea 4«u profeaioB, d ya á otras aateriai, coii^prenderá también la de le» 
militareí y marino» que se ban distinguido por su s hechos de armas, la 
de los estadistas que han brillado como organizadores del ejército ó de 
«amada (el oardetaal Xlmenet dé Gisneros, el marqués de la Ensena* 
di» etc.), la de los que ha* escrito coa acierto sobre asuntos de guenib 
áon enanda^llos no fuesen militares de profesión (el tratadista de arti* ; 
Uerfa D. Diego de iJava, los historiadores D. Antonio de Solfa y D. Luis 
dio Avilé y Zúfiiga, etc.). y la de los reyes que han adquirido renombre 
de inteligentes' caudillos, en enye case se hallan Alfonso VIII el delits' 
Naras, el conquistadoridn Sarilla, San Fefraando* el eilipenidor€ÉrtoeiV'' 
y algunos otros. Si el capitán D. Manuel Seco y Shelly ilevn á cabo sn 
pirt^iésito, conteiboiré poderosamente á populariiar el tonociMíanto dftk 
biMarin militar de Espafla» mereciendo per ello lo^ sincecos aplanaoaida 
s«8 eompefteros d^ armas y de todos Ips que nos intsaaaame» p*r «1 pro- 
ilfs*,de la cokf ra de noeslm patri». 
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lativos á la geografía é historia militar de España; y 
por lo^tanto creemos excusado hacer aquí m elogiow 

La guerra civil que acaba de terminar, comienza 
á ser objeto de estudio pai*a nuestros militares, fil 
teniente.generalD. Pedro Ruiz Dana acaba.de pu* 
blicar un libro titulado: Estw^ios sobre la gwrra 
civil en el Norte, de 4872 á 4876. La RevüU^ dó 
España inserta en sus páginas una reseña militar de 
las operaciones que dieron como resultado que el 
ejército carlista levaatase el sitio de Bilbao en el 
m^s de Mayo de 4874, escrito por el tenieíate gañe- 
ra! D. José López Domínguez. En la Revista Euao^ 
PEA aparece también en estos mismos dias (Noviern-^ 
bre de 4876), un artículo del general D,. Juan Cotai^ 
relo, relativo á la acción de Aoiz; y la Revista dá 
Andalucía comienza á publicar una. serie de artieu-' 
los sobre organización militar, escritos por el coror* 
nel D. Serafín Olave. Tampoco debemos paaar fn 
silencio las bien pensadas cartas militares de) ge-^ 
neral Servert que con frecuencia s& publican dUiEl 
Correo Militar,, . . . 

El opúsculo La táctica moderna de D. Artum 
Cotarelo, los Estudio^ militares de D* Rodrigo Brur 
nOf.las 4cmrelas,de laxampma de A/rica de* don 
José Navarreie, el libro titulado Árte^ Militar; de 
D., Virgilio CabanelleSt y otros varios escritos re-» 
c^ptemente publicados, parece, que vienen á.Jndi* 
car algún crecimiento de actividad int^ectual esk la 
vid^ 4e;Aue$tr<i( «ejército., A^n .más se indica: esiai 
actividad en la Revista Oientí^^O'Militar^qíki&úesáe 
\m^ poco tiempo ve la luz pública ea Barcelona, y 
envel anuncio de una biblioteca mUitar que muy ^p 
breve.se publicará en Madrid. ^ 1^\ 
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' Hasta escritores ajenos á la profesión de las ar- 
masv <eottidQzan á fijar su atención en las cuestio- 
nes militares. Así vemos que el decano de nuestros 
periodistas políticos, D. Andrés Borrego, ha publi- 
cado >en estos últimos tiempos uni>tam de I sitio de 
PifíHs, donde se relata aquél famoso acontecimien- 
to de la última guerra fi^nco-alemana con tales y 
y tdfitas dotes de sagaz observación, que un cuerpo 
miüldr consultivo redactó un informe en el cual se 
afínfiá, <foe^l conocimiento de dicho libro es útil 
para «i ejército, perlas enseñanzas profesionales 
que ^ sus páginas se encierran. Otro libro cuyo 
estudio puede también ser de suma utilidad para los 
militares es¡^áñoles, es el que publicó en Berlín 
nuestro ministro plenipotenciario B. Juan Antonio de 
R»3Con, titulado: Aleférciúode la Alemania del Ñor- 
íe^en el eual se deséribe la organización militar de 
aquellos pueblos con gran exactitud y por lo gene- 
ral atinadísimo criterio. 

Y volviendo al asunto que ahora mueve nuestra 
pluma, entendemos que en esta hora presente don- 
de aparecen ya algunos signos de progresiva afición 
á loé estudios militares, es cuando debe recordarse 
el nombre de! comandante D.Francisco Villamartih, 
que, al terminar sn^N^oeionesdel arte militar, escri- 
bid eistas palabras tan verdsdei^as como desconsola- 
das: «Cualquiera que sea el mérito de esta obra, 
tiene para noáotros un valor muy grande, porqué 
nos recuerda estudios penosos y privaciones sin 
compens^acion. Sn una ^ma en f»e las cuestiones 
miUtares son las únicas que nada importan al í)4dli- 
eo, y en un ejército, si se quiere, de grande amorá 

la práctica, pero de muypooo á la teoría, no hemos 
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titubeado títi 4ár á Iuk estas itiféorrectias págiofis, aun 
-pfevIeMo que el úüico éxit(y de ellad seHa t^edbiv 
1ÑI elogio de bliéna sociedad eñ cm círculo dé ami^- 
g^s 6 cma bedévóla frase de algún jefe del ejército.^» 
: Bí^ q¥>e i(uf cué¿ti&He¿ militares parece qué em^ 
pée%aná^á(m/pér la atención pública^ hoy es cuaüdo 
debefliod' recordad al ilustre pensador que, siempRpe 
y en todo, adelantándose á la época en que viVía^ 
Wmin<^ i^us Nociones del arte Utilitar con las si- 
guientes profundas y patrióticas reflexiones^ * ^ 

«Europa se halla en un periodo de penosa gesta- 
ción; hay poderosos intereses de pueblo á pueblo y 
dentro de cada uno, que no rompen la lucha porque 
se teiáen, pero ella por si misma estallái*á más 6 
menos pronto; una chispa fugaz promoverá el in- 
cendio, y el ineendio, arreciado por el huracán de 
las pasiones públicas y alimentado por cuanto á 
mano hallen los pueblos y los gobiernos, arrasarán 
los campos, preparándolos para el nuevo cultivo. 
Hoy al calor de la discusión, en todos' Tos tonos, 
fermentan cuestiones políticas, económica»' y reli- 
glosas, y por todas partes, en la calle, eneliébplo, 
en el mercado, en el Parlamiento; en ía corte, en el 
foro y eb las esctielas, se ve una sociedad vieja qué 
se rehace, una nueva que avanza, y una medid que 
fluctúa al violento vaivén de las otras dos. Véase si 
esto no es un abundante semillero de guerras. Por 
muy remoto que esté el dia del peligro, y cualquie- 
ra que entonces sea la suerte de nuestra patria, no 
podemos hoy adormecernos á la sqave brisa déla 
paz que disfrutamos; que cada operario trabaje su 
parte de tarea con la vista fija en lo porvenir y el 
oido alebestrado, porque la guerra vendrá, y entón- 

6 



€08, m dftl pweWo qwe no ««té ap^poíhidoí ftuejse 
posean de esta idea nuestros Q0c¿ieSft.qua>tievipierr 
IQQ su espirita , gúmar adormeció ippr¡ el ^plrilu 
oQyQrcaQtil del siglo» y purifiquen «i;b in$eU6^A<íia:«x<' 
;t^agada por. frivolidad^ literarias. SI ^es4e ^1^ y 
oMtqs mucho mejor es<^ritps »o>ba9ta9i paf^vOOftjSieT 
guir este resultado, todos rewaidpsfcpvpopíi^iíw para 
fprwíir. escuela, servirá^i al ménf)»^ippr8: inspirar 
aAior á esa Qiencia ei)i-que<desea9sa )á salud>.4eile4 

pueblos^». ;:-',• •; 

. . jí^loria al pensador .militar, que mpo qu^^, .dcinde 
muchos 661o ven un oficio y algunos. un airt^^eiúate 
un^ verds^iera cienpia$ muy ñQtmmU^ ^ ia poWM^ 
la ctencv»,de 4a guerra! {Gloría.i^lfpensAdQr.paliriota^ 
(pe oomprendM> la aUdOonyenáei^Hd deiinf^fm^re» 
elesi^ritu nacional los estudios de nuestra' historia 
miHtari iGlorifr alpesaador filoai^fioOf^gu^adivi^á^l 
«aráeter de geneir^idad queden esta épo€n>.4ehleft 
de revestir las. cuestiones loilitates,. ouandoinadiet 
$e< interesaba ; por saovejanl^ asuntas, cuando /UH 
torpe individualismo .pretendía liaeer del fOjér^Hoi 
una dase jcernada y ajena al movimiento p^rogisesikVf^ 
delasQei6dai^eaque>:ví)^í0>{.Qlocia al preeí^raan*» 
tor^del libiro Ifmom$díil arff.mHUur^rú^MliííU^ 
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